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C A T A L O G O

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA

Al cabo ilo los afios mil.
\iu o r ilB au tesiila .
Abelardo T E loísa.
.vbiiegacion f  nobleza,
anísela.Afectos a e o d lo y  am o r.
.Arcanos d e l alm a.
Amar después do la m uerte .
Al iiie joreazador...
AcUacruo iju iereo  las cosas.
Amor es s u e ñ o .
•A caza de cuervos. '
A caza de herencias. 
AOíor.poder y pelucas.
AQiar p o r sehas.
Afalta de pau ....
Articulo po r a r tic u lo . 
Aventuras im peria les. 
Achaques m atrim oniales. 
Andarse por las ram as.
A pan y agua.
Al Africa. .
Ooadlceh!*irámo liérálce. 
Batalla de  rem as.Berta la flam enca.
Barómetro conyugal.
Bicues m al adqu iridos. . 
lileu vengas m al si vienes solo 
Bondades T desven turas. 
Corregir al q<m yerra . 
Ca&lzarea y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agna. 
Cuatro agravios y ninguno. 
iCotno se em p e te  un marido: 
Con razón y sin  razón.
Cómo se rom pen palabras. 
Conspirar cou buena suerte. 
Chismes. Parientes y amigos. 
Con oí diablo é cuchillad®** 
Costumbres políticas. 
Contraste s.
Cstlllna.
Carlos I t  r  los Hugouotes. 
Carnioii.
Candidilo.
Caprichos del corazón.
Con canas y polleando.
Culpa y castigo.
Crisis m atrim on ial.
Cristólml Colon.
Corregir ai que yerra. 
Clementina.
Con la m usica á o tra parte. 
Oara y cruz.
Dos sobrinos contra  no. t ‘“* 
t>. Prim o Segundo y Q u in to .  
Oendas de la  conciencia, 
non Sancho el Bravo.
Iion Bernardo doC alirert.
Dos a r t is ta s .
Biana de Sau Román.
D. Tom ás.
De audaces es la fortuna.
Ros hijos s in  padre.
Donde menos so niensa...
D. José, pepe y Pepito,
Dos m irlos blancos.
Deudas de la honr 
De la m ano á la boca.
Doble emboscada.
F.l am o r?  la moda.
Está local ■

E l a  T E A T R O .

En mongas de cam isa,
El que no cae... resbala.
El u iño  perdido.
El q u e re r y el ra sca r...
El hom bre negro- 
B1 fin de la novela.
El n ián tropo . 
s-i h iio  do tres padres.
E a l t iv o  vals a e w e h c r .
eI hongo y el miririaquo.
lEs una malva!
Pfthar por atajo*
E l c l a v ^ e  los m aridos.
El onceno no esto rb ar.
El an illo  del !\ey-
El caballero  feudal.
¡Es un  ángel!
El 5 de  agosto.
El escondido y la tapada- 
El licenciade V idriera . 
lEn cris is!
El Ju stic ia  de Arsgou- 
E1 Monarca y el judio.
El rico  y el pobre .
El beso de Judas.E l aimo del Rey García.
El afan  de tener novio.
E l In ic io  público.
El sitio  do Sebastopol.

I*
El que las da las toma.
E lcam ino de presidio-
El honor yel dinero.
El payaso.
Este cuarto  se a lquila- 
Esposa y m ártir .
El pan de cada dia.
El mestizo.
El diablo en Amberes.

Él protegido de las nubes
E l m arqués y et mariniesito.
K1 relo j de S.vn Placido.
El bello  ideal.
F.l castigo de una falta.
E l eslondarte  espaud«“ !®* eos 

tas africanas.
El oonde deElena. 6 herm ana y nvai. 
Esperanza. »;»nci.Kt grito  de la  roñe encía. 
lEl au tor! jEl au tori 
El enemigo en casa.
El lillimo pichón.
El literato po r fu e rz a .
El alma e.n un  hilo- 
El alcalde de Pcdrnfieras. 
Egoísmo y honradez- 
F.l honor de la tiimiua.
E l h ijo  del ahorcado .
El dinero.
El iornbfldo.
El Diablo.
El A rtedeserfe liz .
El que no la corre ames...
El loco por fuerza.
El soplo del diablo.
El pastelero de París.
F u ro r parlam entario.
Faltas juveniles.
Francisco bizarro.
Fé en Dios. „ „  . . .  .
daspar. Melchor 1 Pallcsar, o ol

abijado de todo cl tunndo. 
Genio y Ugura.
Historia cbino.
Hacer cucóla sin la huéspeda 
Herencia de lágrimas.
Instintos de Alarcnn.
Indicios vehementes.
Isabel de Médlcis.
Ilusiones de la vida. 
Imperfecciones.
Intrigas do tocador, 
llusipces de ia vida.
Jaim e el Barbudo.
Juan Sin Tierra.
Ju an  sin Pena,
Jorge el artesano.
Juau  Diente.
LOS nerviosos.
Los am antes de Chlncl on.
Lo m ejor de losdados. .
Los dos sargentos espaiioles. 

.1.08 dos insepsrablcs.
La pesadilla de iin rasero, 
i.a h ija  del rey Renú.
Los extrem os.
Los dedos huéspedes.
Los éxtasis.
La posdata de utis parta.
La m osquita muerta.
La hidrofobia.
La cuenta del zapatero 
Los quid pro quos.
La T orre  de Londres. 
I.osam antes do Teruel.
La verdad en el espejo.
La banda de la Condesa.
I.a esposa de Sancho el Bravo.
La boda de Qnevedo.
La Creación y el Diluvio,
La gloria deí arte.
I.a G itanilla  de Madrid 
La Madre de San Peniando- 
Las flores de Don Juan .
Las aparencias.
Las guerras civiles.
Lecciones deam or.
Los m aridos.
La lápida mortnoria.
La bolso V el bolsillo.
La libertad  de Florencia.
La Arcbidiiniicsila.
La eaciiein délos amigos.
La esencia de los perdidoa.
La escahi del poder.
I.as cuatro  estaciones.
La Providencia.
Los tre s  banqueros.
Las bnérfanaa déla Caridad.
La n i nfa Iris.
La dicha en el bien ajeno.
La mnie.r del pueblo.
!.aa bodas de Camacho.
La cru z  del misterio.
Los pobres de Madrid.
La p lan ta  exótica.
Las m ujeres.
I.a Union enAfrira. 
t.asdos Reinas- 
La p iedra filosofal.
La corona de Castlla lalegona).
La calle de la Montera 
Los pecados de los padres.
1,08 infieles.
Los moros dcl RiH-
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PKRSONAJES. ACTOHKS

MARAVILLA........................  D. * Manuela Checa.
ELENA......................... .. J osefina Alvarez.
GUMERSINDA. ( Damas de \ Luisa García.
PURA.............. h a  córte.. ' VIatii.de N.
ÍNÉS............J Í Emilia Rmz.
r o s a .........>Taberneras.. { Gelsa Fontfrede.
TER ESA ...’ ì Irene Correa .
n. ANDRÉS DE RIVERA. D F rancisco Ardkrius.
c o l i b r ì .................................  Juan Orejón.
EL CONDE DE CANTA-

CI-ARO...............................  Gabriel Castilla.
I). PEDRO DE HINOJOSA. Luis P onzano.
ESCRIBANO.......................... Frvncisco Castillo.
UN BEBEDOR.....................  Mariano Romero.
OTRO.................................. N. N.
Indios guajiros, damas, caballeros de la córte, pa 

jes, soldados y derhas servidumbre del virev.

íifi acción se supone en el Perú, en tiempo de 
la dominación española.

Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrí, sin sii per* 
Biso, reimprimirla ni representarla en España y sus posesiones 
de Ultramar, ni en ios países eon (inienes haya celebrados ó se ce - 
lebren en adelante tratados internacionales de iiropledsd liter-iria.

El autor se reserío el derecho de tnduccíon.
Los comisionados de las Galerías DraimUicas y Líricas de los 

■ires. Culion e. Hiiiulgo. son los exclusivos encargados del cobro de 
los derechos do reoresenlncion y de la venta de ejemplares.

'Jueda hecho el depósito que marca la ley.



AL SR. D TEODORO ROBLES T m m m  ARJOiA,

Los que, para pagar ciertas deudas, no tene
mos otra clase de m oneda que la gratitud, de
bemos hacerla pública; y así, á lo m enos, se 
manifiesta el deseo de no quedar insolvente.

Sirva este recuerdo para dem ostrar á V. el 
singular aprecio en que le tiene su afectísimo 
amigo
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ACTO PK1MEHO,
Una plaza de Lima: á la derecha la entrada de la ta

berna, casas en el fondo, una á la izquierda con 
puerta practicable.

■ i RSCRNA PtllMKRA,

CORO DG BGBGDOaES, anos sentados, otros de |ñc, t.AS THES 
fRIHAS.

Coro. Por el virey, alzando alegre canto, 
brindemos hoy.

Para beber y celebrar su santo 
se nos pagó.

En burras rail del placer 
oiga el grito atronador, 
quien nos da para beber 
aguardiente del mejor.

Ho sa , lf«És y T eresa.
Si alguien pidió cerveza 6 vino, 
para servirle aquí estoy yo.
Tengo coñac y marrasquino 
y tengo el gran peñascaró.

Saciad la sed!
Bebed, Bebed!

Coro. Licor á mí!
Venid aquí!



Rosa, Inés 7 Teresa .
Para llamar gente de prò 
aquí se sirve á la moderna, 
y nadie da lo que doy yo. 
En el Perú  nunca se vio 
taberna igual á su .taberna. 

Coro. En el P erú  nunca se vló
taberna igual á su taberna.

ESCIiNA II.

tos MI.SMOS, D. PEDRO DK HINOJ‘»VA.

HABLADO.

Pedro. Jóvenes, felices dias!
Te r e s a . Muy felices los tengáis!
Pedro. {Ni estas me han reconocido!

Si estará bien mi disfraz!)
No jne conocéis?

T e r e s a . Don Pedro
de Hinojosa.

I'KDRO. Chist!... Callad!...
Te r e s a . El gobernador de Lima!
Pedro. El mismo. Decid: qué tal?

Está contenía la gente?
Te r e s a . Señor, pues no lo ha de estar!
Pedro. Es necesario que ria; 

que vierta felicidad 
por todos los poros. Hoy 
se ha de beber y cantar...
Son los dias del vírey, 
y quiero que la ciudad 
esté contenta, porque 
si Lima alegre no está, 
puede creerse que á Lima 
la están gobernando mal; 
y como soy quien gobierna 
áLim a... comprendéis ya? 
perderia mi deslino.

Te r e s a . Lima es feliz.

A
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Pedro. De verdad?
Teresa. Aquí todos rien...
Rosa.
Ines.
Ped r o .

Cantan...
Beben...,

, No hace falta más.
Aunque alguno no esté alegre, 
si bebe, ya lo estará.
Pero no llenáis los vasos?
Ved que á entristecerse van!
(Señalando á los oíros.)
Mucho vino! Mucho vino!
Y sobre lodo, cantad 
para dar así el ejemplo, 
y que canten los demás.
(Repetición del coro: durante él, las tres prima» 
echan vino á  lodo el mundo, y é la fconciusion del 
cinto sc retiran .)ESCENA III.

LOS MISMOS, menos las TRES PRIMAS. El CO.NDE de CANTA- 
CLARO, disfrazado de «ruajirc.

Conde.

Pedro.
Gonde.
Pedro.
Conde.
Pedro.

(Trayendo un  cesto del brazo.)
Bollos! Y qué ricos bollos! 
Quién quiere bollos?

Yo.
Rh!

Conde.
Pedro.

Conde.

Excelencia!...
Me conoce! 

Cómo no reconocer 
al Conde de Caqtaclaro, 
el ministro del virey? 
Ademas, yo lo sé todo.
Soy gobernador...

V qué’
Que siendo gobernador 
todo lo debo saber.
Es cierto; pero, no obstante, 
cuánto va que no sabéis 
lo que ha pasado en palacio 
bá un rato?
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Pedro. Que no lo sé?
Vais á verlo. Hace una hora 
ha salido de allí...

Conde. Quién?
Pedro. Un hombre. Lleva antiparras 

azules.
Conde. Pero quién es?
Pedro. Va vestido de doctor 

en medicina.
Conde. Está bien.

Y es...
Pedro, Don Andrés de Rivera
Conde, Lo sabiais!
Pedro. El virey.

Está vuecencia contento?
Conde. Pues no he de estorlo? Pardiez!

Tanto lo estoy, que te apeo 
el tratamiento.

Pedro. Oh placer!
C o n d e . Queda apeado.
Pedro . Apeado?

{Haciendo el ademan de bajar de un caballi..)
Pues señor, me desmonté.

Conde. Hoy nuestro virey de incógnito 
creo que va n recorrer 
la ciudad.

P e d r o . Mas con qué objeto?
C o n d e . Pues qué, no lo suponéis?
P edro. Yo?.. .
Conde. Vos, que lo sabéis lodo,

no os ligurais?...
P edro. ,Os diré.

Yo sé que no es nada nuevo 
que se disfrace el virey.
Aficionado á aventuras, 
acostumbra á recorrer 
la ciudad, generalmente 
dos ó tres veces al mes; 
y hace el amor en las sombras 
de la noche, y sé  también 
que en esa casita... (señalando' á la izquícida.) 

Conde. Basta!
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P euro.

COMDE.

P edro . 
Co n d e . 
P ed  o. 
Conde . 
P ed r o .

Conde .

P ed r o .

C o n d e .
P ed r o .

Co n d e .
P ed r o .

Conde .
P edro.

Va veo que lo sabéis.
Pero al salir hoy de dia 
creo que no deban ser 
su objeto las aventuras 
amorosas; y tal vez 
quiere recorrer do incógnito 
la población, por saber 
si está la gente contenta 
con este gobierno.

Eli?...
Pensáis de veras?...

Es claro!
Demonio!

No os alteréis.
Es que...

Que no está contenta? 
Ya lo sabemos. Y qué?
Yo he repartido dinero, 
y teniendo que beber 
la gente, habla bien de todo; 
hasta del gobierno!

Bien.
Veo que lo entiendes.

Tanto,
que si preguntara él 
á cualquiera, si está alegre, 
iba de fijo á creer 
por la respuesta, que todos 
vivimos en un eden.
(Sonido de castaiiuelas dentro.)
Ois? Qué es eso?

Un aviso 
de que se acerca el virey.
1‘ue.s vámonos.

Sí, marchemos.
Y ahora se rae ocurre...

Qué?
Una magnifica idea.
Venid! La vais á saber. (Vánse.i
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KSCENA IV.

I AS TRES I’RIMaS, coro de  PERUANOS y PERUANAS, DON 
ANDRÉS DE RIVERA, luego el CONDE DE CaNTACLARO.

xasicA.
Coro. Él es! Él es! nuestro virey.

Su ¡ncógoito quiere guardar, 
y pues su gusto es siempre ley, 
conviene aquí disimular.

A n d r é s . Sin dejar ver mi real persona 
hoy del palacio me escurrí; 
y en un rincón cetro v corona, 
burlando á todos, dejé allí.
Toiiié esta barba engañadora, 
falsa nariz me puse yo 
y en la ciudad nadie hasta ahora 

me conoció.
Nò acertaría 
á vivir, no, 

si salir de incógnito 
no pudiera yo.

Coro. (Piensa que nadie 
le conoció.)

•An d r é s . Echo á correr por una Calle, 
y Jo que pasa en mí no sé 
cuando de.scubro un lindo talle 
ó hay quien me enseña un breve pie. 
Mis triunfos son iiarto notorios 
en las campañas de] amor.
Vo quiero ser de los Tenorio.s 

la nata y flor.
No acertaría 
á vivir, DO, 

si salir de incógnito 
no pudiera yo.

(Piensa que nadie 
ie conoció.)

Coro.



í 5

HABLADO.

AM)res. Un vaso de chicha, niña.
R o sa .  Al punto, señor doctor. (Váse ríenao.) 
A n d r é s . Qué alegre está esa muchacha! 
T e r e s a . Mucho! (Riendo tam bién.)
ÍNES. Jáljii! Lo que es hoy

no hallareis aquí á ninguno 
que no esté de buen humor.
Ja! ja! (Váse riendo.)

A n d b e s . Todos se me ríen...
Qué tendré en la cara yo?
Oye tú, niña.

Rosa. (Riendo también.) Qué mauda? 
Andrés. (Canastos! Esto es atroz!

Ni que tuviera yo monos 
en la cara!' Oye...

Rosa. (siempre riendo.) Señor...
A n d r é s . De qué te ríes? Contesta.
Ro.sa. De qué? De satisfacción.
Andrés. Eres tú la dueña de ese 

establecimiento?
Rosa. Yo .

y mis dos primas.
Andrés. Qué prima.s?

(Otra vez!) (viéndoia reir de nueva.) 
Rosa. Toma! Las dos

que se han marchado. (Riendo.) 
Andrés. Ya eso

es reir sin ton ni son.
Rosa. Es que estamos m uy contentas!

(Vase riendo.)
A n d r é s . (Bah! Sin duda tienen hoy 

ganas de broma.) Señores...
Buenas tardes nos dé Dios! (rí*#.) 
(Pues también estos se rien!
Ya me voy cargando yo!)
De qué se rien ustedes?

I'no 1.® De que? De satisfacción.
Andrés. (Pues todos dicen lo mismo.)
Uno Y vos, no reís?



—  i4
ORES.

Uno 2." 
A n d r es . 
Uno 2 .°

ÄNDRE.S.
Uno 2.*̂

A n d r e s . 
U no 2 .°

A ñ o r e s . 
Uno 1.'» 
A n d r e s . 
U no i

A n d r e s .
U.NO 1 .“

A n d r é s . 
U no I . '’ 
A n d r é s .

T o d o s .
A n d r é s .

Bebedor

A n d r e s .

Yo no.
Sois extranjero?

No tai.
Pues si extranjero no sois 
debiais reir también.
Por qué?

Porque la nación 
está contenta.

Contenta?
Pues es claro, vive Dios!
Uiié más puede ambicionar? 
Tiene un virey, que es un sol, 
mejorando lo presente.
(Dios mio! Soñando estoy!)
Y un gobierno!... Qué gobierno! 
Malo?

Quia! No lo hay mejor.
Ni buscado con candi!.
De veras?

Es claro! Yo... 
con franqueza, casi siempre 
lie sido de oposición, 
y ahora soy ministerial.
Es usté empleado?

No,
Entónces le creo á usted.
No chupando del turrón 
no tiene por qué mentir.
Viva el virey! Viva! -

(Olí Dio.*!!
Qué ovación recibiría 
si ellos supiesen quien ,soy!
Pero guardaré el incógnito; 
para enterarme mejor.)
(.4 otro Iwbedor.)

Y usted, que está tan callado, 
tiene alguna queja?
■2-“ Yo?
Sí: me quejo de pagar 
muy poca contribución.
(Poca! Se queja de poca!
Igual que el pueblo español!



Y yo, imbécil, que quería 
Cambiar de ministro... Horror!
Los monarcas somos tontos.
Ahi viene un guajiro: voy 
á ver lo que piensa este.)
Escucha, jefe, ( a i conde de CantséUi'O.)

Conde. Señor...
Andrés. Vasá hablarme con franqueza.
Conde. Tu me comerás, si no.
Andrés. Te com eré... convenido.

Quiero saber tu opinion.
Estás contento?

Conde. Contento?
Pues es claro que lo estoy.
Si otro gobierno como este 
DO hay bajo la luz del sol!

A.sdres. Ven conmigo, que me gusta
mucho tu conversación, (vánse ios do».)

— 15 —

H RSCKNA V.

DICHOS, COLIBRÍ, <fTARAVILLA. 

Co l . ( á  ana de las prim as.)
Señora, nos dais permiso 
para cantar?

Rosa. Por qué no?
Col. Muchas gracias.
Rosa. No hay de qué.
Mar. Di: también te empeñas hoy 

en pedir tú?
Col. Ya lo creo.
Mar. Pues será inútil.
Col. Mejorí
Mar. Sacaremos... de seguro,

le que ei negro del sermón.
Col. Yo no quiero que tú pidas.
Mar. Pues pediremos los dos.
Col. Tú nunca.
Ma r . Pero por qué?
Col. Quieres saber la razón?



Mak.
Co l .

M a r .

C o l .
Ma r .
Co l .

.Ma r .
Co l .

Oye.—Tú, para pedir, 
fiaces io mismo, que yoj 
te metes entre los grupos.
Y qué iie de Jiacer?

A eso vüv. 
Yo, metiéndome entre ellos, ' 
no pierdo nada, y tú ...
(CoTi mareada inocencia.) A y  Dios!
qué temes que pierda?
(Oespues de vacilar.). El tiempo. 
Otra ha sido tu intención.
(No es bueno abrirle los ojos; 
respetemos su candor.)
Vamos, explícate mas!
Basta de conversación! 
—Señores, la canción nueva.
Ca india y el español.

-  16 ~

Co l .

Mar.

Co l .

M a r .

Co l .
Mar.
Co l .

■irsiOA.

Viajando 'un español 
dijo á una indiana un dia: 
por tí, cara de sol, 
ai fin del mundo iría.
Y ella, al oir la flor, 
dijo con ironía; 
hace mucho calor, 
y eso os fatigaría.
No temas, niña, no, 
llegue á ocurrir tal cosa; 
nunca me cansé yo 
al lado de una hermosa.
Ir á mi lado... no, 
que es marcha peligrosa; 
y el emprenderla yo 
depende de una cosa.

Be una cosa?
De una cosa.

Tu paso es muy ligero; 
la muía echa á correr, 
decia el caballero,



.Mar,
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siguiendo á la mujer. 
Mi paso es más ligero;

Col.

mi muía echa á correr. 
Dios guarde al caballero, 
decía la mujer.
Cómo he de merecer

M.\r.

ir en tu compañía?
Dime lo que he de hacer, 
prenda del alma mia. 
Necio es prestar gran fe

Coi..

á una galantería.
Sin que otras pruebas dé, 
digo que no iiay tu tía. 
Pruebas de ardiente amor

\

-\I.\R.

pídeme, niña hermosa; 
mas dime, por favor, 
dime cuál es la cosa. 
No he de pedir, señor,

\

más que una sola cosa.
Al daros yo mi amor 
quiero ser vuestra esposa.

Col. Tú mi esposa?
Mar. Vuestra esposa.

Los d o s .
paso es muy ligero; 

muía echa á correr.

BABLADO.

Coi.. Sonoras y caballeros,
jclicn algo, por favor, 

para los pobres artistas.
(No ecluin nada, vive Dios!) 
Señores... (Público imbécil!) 
Nada! (Ap. á  iUxravtüa.)

M,va. No le dije yo?...
Dame el platillo y verás... 

Coi.. Bien: con una condición.
Yo locaré mientras pides; 
mas... cuenta... y ojo avizor! 
En cuanto yo toque fuerte

2
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.Mah,
Coi...M.ah,
Coi,.

Mah.
Col.

Mah.Hi:b .
Blu.
B i:b .
Mar.

Col.
.\i.VH.

Col,
Mah,

te separas de...
Ya estoy!

No te arrimes á ninguno 
que parezca muy sobon.
No hay miedo.

Vuelve la cara 
si te echan alguna flor.
Bien, hombre; la volvere.
Que no olvides la lección.
(Maravilla se dispoae á pedir: - ciiamit) a!g:uno va á 
tomarse cualquier libertad, Colibrí loca fuerlc. hila 
se retira y no le dan dinero.)
Cara los pobres artistas...

1. ® Hermosa!
2. *̂ Cara de sol!
1.“ No seas fosca, muchacha!

Señores... por compasión!
(Bajando y dirigiéndose á Colibrí.)
Por guiarme de tus sones 
no he cogido un cuarto.

Ay Dios!
l*ero no te desanimes: 
cantemos otra canción, 
y luego les pediré 
como siempre, que si no...
Maravilla!

Colibrí!
No tengas celos, simplón!
(En el momento en que por segunda vei se (lispoiie 
a c.vntar, liegaa unos saltimba.iquis por el fondo, y 
atraviesan el teatro, saliendo por la izquierda Rcom- 
panados ¡lor una musirá salvaje. Sobre un câ TO lie- 
>an los porros sabios. Todo c1 mundu vise con ello* 
después que concluye la música, «fuedainlo sólo en 
escena Colibrí y Maravilla.)

MUSICA-
Cono. Del gran portento

testigos sed.
Los porros s.ihio.s
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venid á ver.

ESCENA VI.
c o l ib r í ,  m a r a v ill a .

HABLADO.

(ÍOL. Caben mayores agravios?
Nos deja esa gente impía; 
y á una dulce melodía 
prefiere los perros sabios!

.Mar. No liemos recogido nada!
Col. Vano fué nuestro deseo!
Mar. La vida del a r te ,  veo

que es vida muy arrastrada.
Coi,. Tal desprecio el alma parte.

Dejarnos así i  los tres!...
.\ÍAfi. Á los tre.s has diclio?
Col. Pues!
Mah. No veo...
Col. Á tí, á m í... y al arte.
Mar. Ese no se ha de quejar

aunque le traten así, 
porque el arle, Colibrí,
HO necesita almorzar.

Col. Que va á ser hoy, conceptúo, 
nuestra única esperanza, 
comernos una romanza 
ó merendamos un duo.

M.u!. Ayunaremos... por fuerza.
Coi.. Paciencia! Cómo ha de ser!
Mar. Como ayer y antes de  ayer,

creo que hoy oo se almuerza.
C(iL. Lo temo.
Mar. y  cenar... tampoco.
Col. Garante de ello no salgo.Á  ver si a q u í . . .  (Ref-ísti-ándosc lo.s bolsillos.
Mar. Tienes algo?
Col. Nada tengo, (Con (iosaiiento.)
•Mar, Es tener poco.
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Coi..
Mar.
Col.
Mar.
Col.
Mar.
Col

mar.
Col.

Mar.
(^01..
.Mar.
Col.

M a r .
Col.

Mar .
Cm ..
Mar.

Col

mar.
Col.

Y tú?... Mira con cuidado.
Yo?... Sí.

Oii hallazgo bendito! 
Yo tengo... mucho apetito.
Eso es tener demasiado.
La culpa no es mia.

Ay! No.
Me quieres?

Mucho!
De veras?

Como tú siempre me quieras, 
qué feliz puedo ser yo!
Qué duda en tu alma se encierra? 
Quieres que hable francamente? 
Sí.

Pues cruza por mi mente 
una idea que me aterra.
Habla!

La duda, el temor 
que avasalla el alma mia, 
es q ue te canses un dia 
de no comer més que amor.
Pon en mi cariño fe! 
í.a pongo, mansa paloma.
Á tu ludo, aunque no coma, 
nunca me fast ¡diaré.
El creer que al hambre y frió 
se hace la gente, es un yerro.
Nos pasará lo que al perro 
que tuvo un amigo mió.
Quiso este en práctica ver 
una idea singular, 
y se empeñó en enseñar 
á su perro á no comer.
Y á ello al fm lo acostumbró 
tras larga y tenaz porfia.
Solo que fué el mismo dia 
en que el perro se murió.
Valor!

Visto que aquí el arte 
para vivir no nos da 
recursos, vámonos ya
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coli la música á otra parte.
-Mah. Hoy no puedo dar un paso.
Cot.. Iré yo á cantar por tí.
M a r . iMiéntras, me acostaré aquí

y dormiré un poco.
Cor,. (V a anocheciendo ) (A.1 raso!)
Mar. Del hambre el agudo afan 

diz que con el sueño cesa.
Coi.. y  tú vas á probar esa

especie de restauranti
.Mah. De nuestra mula fortuna

me canso, y aquí me siento, (i.o hace,) 
Tendré por alojamiento 
la posada de la luna.

(ÀH., All maldecido pais,
que nos da im perpètuo ayuno!
—Me voy á ver si reúno 
algunos maravedis.
—Duerme, bien mio, y... valor!

Mar. Sí...
C o i.. Quiéreme mucho!
Ma r . (Bostezando.) All!...
Coi.. (Lo dicho: se cansará

de no comer más que amor.)líSCIÍNA Vil.
MAR.VVII.I.A, dormida, D. ANDRÉS, Et. CONDE DE CANTA- 

CLARO, i*n tra je  de indio.

CoNtU'. Un jefe indio no miente
y hablo en nombre de mi grey: 
el gobierno del virey 
es un gobierno excelente. 

. \ nürrs. Conque hablas bien del gobierno 
e.spañol?

C o n d e . Sí.
. \ n d r es . Que lo alabes

me extraña.
C o n d e . Porqué?
. \ ndres. No sabes



el cuento del Padre eterno^
Conde. No.
Andrés. Es crónica muy añeja.
Conde. Sin embargo, no ia sé.
A ndrés. Pues yo te ia contaré, 

y aplica la moraleja.
Viendo que el mundo iba mal,
Dios con paterna] desvelo 
reunió en el sétimo cielo 
á la córte celestial.
Con los deseos mejores 
de ahorrar males y quebrantos 
citó á diferentes santos 
á guisa de embajadores.
Cada cual allí debia 
pedir una concesión, 
y Dios á cada nación 
una gracia otorgaría.
San Luis indicó reformas 
de esquisita diplomacia, 
y Francia obtuvo ia gracia 
de engañar con buenas formas.
San Jorge el triunfo alcanzar 
por mar, quiso, en paz y en guerra, 
desde entóneos Inglaterra 
es el coloso del mar.
Ser célebre en todas partes 
pidió la Madonna pia:
Italia es, desde aquel dia.
Cuna de las bellas artes.
Santiago, en fin... cosa extraña! 
al Eterno se dirige 
y un buen gobierno le exige 
para hacer feliz á España.
Entóneos el Padre eterno 
dice: «tiene tres bemoles 
que para los españoles 
rne pidas un buen gobierno!
A España mi amor consagro, 
pero un imposible implora, 
y no estoy de humor ahora 
pera hacer ese milagro.
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COM)K.

A m ' r e s ,

(IfiNhK.

AMiUKS
T o 'h E .
A ndises

( 'o n d e .

A>nnEs.

('.ONDE.
A > dhrs

Mi inmensa bonilad revelo 
en cuanto la Rspaña encierra: 
no hay tierra como esa tierra 
ni cíelo como ese cíelo.
Yo la di el genio fecundo; 
la hice gloriosa en las lides...
Si accedo á.lo que me pides 
va á ser la reina del mundo! 
Vaya.,, no faltaba más!
Buen gobierno?.. No conviene.
Ni lo tuvo, ni lo tiene, 
ni lo ha de tener jamás.
Es graciosa la invención 
y desmentirla no intento, 
pero yo, á pesar del cuento, 
soy de distinta opinión.
El virey os hombre recto 
y da frutos muy opimos 
su gobierno. Aquí vivimos 
en un bienestar perfecto.
(Oir censurar mi nombre, 
dando yo ejemplo, quería, 
y solo mi apología 
os lo que le oigo á este hombre.) 
Si francamente has hablado, 
tu elogio merece bien 
una recompensa: ton!
Una espina de pescado!
Vaya un regalo!

Oué dices?
Para qué es esto?

Se mete
como una especie de arele 
y se lleva en las narices.
Veras... (DÍRj>on¡éndose á colocárselo.)

No, y mil veces no! 
Rehúsas y me hablas así...
Tú no eres indio. A ver... di! 
Quién eres tú?

Quién soy yo?... 
Ahora que en ti más reparo...
(Después de examinarlo ateníamente.)



no hay duda!...
f̂ ONDE. (Dió on el registro.)
A ñores. Tú eres mi primer ministro: 

el conde de Cantaclaro.
CoNoE. Alteza!
Andrés. Y yo que quería

que me hablases con franqueza!... 
Conde. Alteza!
Andrés. Basta de alteza!

Basta de superchería!
Co.NDE. Por halagaros...
Andrés. Qué escucho!

Y yo creía sincero 
tu  lenguaje! Caballero, 
me habéis ofendido mucho.

Conde. Señor!...
A ñores. Dejad de fingir

ese  papel que os desdora.
C onde. Señor!...
A n d r é s . Idos! Por ahora

no tengo más que decir.

-  24 —

ESCENA VIH.

D. ANDRÉS, MARAVH.F.A.

Andrés. Cómo saber la verdad?
.Ma r . Ahü (Bostezo muy prolongado.)
. \ m )re.s. Quién está bostezando? 

Qué veo! (Volviéndose.)
Por más que digan 

no da el mismo resultado 
comer que dormir—prefiero 
comer. Qué país tan malo! 

A nd r és . Si Inbré oido la verdad?
Una mujer... No: es un astro! 

Var. Caballero!...
.Andrés. Solo al verla

me quedé tambaleando.
Mar. Qué teneis, que al corazón



A nì)kf.s .

M a r .

A ndrks.

Mar.
A^DRES.

M a r .
A nhues.

M ar .

A:iores.

Mar.
Andres.

Mar.

Andres.
Mar.
Andres

Mar.
Andres

Ma r .

Andrés

Mar.

os lleváis así la maoo?
Teogo... no .sé lo que tengo; 
mas <le fijo tengo algo.
Gran Dios! Si estará de aquí...
(Ueváinlose k  mano á la frente.)
N o: d e  aquí, ([.levándose su mano at pecho.)

Chica, te amo!
Caballero!...

Al verte ahora, 
en tu frente de alabastro, 
en tu garganta de nieve 
creí estar contemplando 
la estât,ua de la verdad.
Pero yo, si lie ser franco, 
liallaria en ti mas mérito 
si tomaras tú sus hábitos.
Caballero!...

Es una broma.
Ya sé que es un poco escaso 
el traje de la verdad.
Cómo te llamas?

Me llamo
Maravilla.

Ah! sí: la octava 
aun no se había encontrado; 
y esa eres tú.

Caballero!...
Mira... cógete del brazo, 
y vente conmigo.

Á dónde
queréis llevarme?

Á Palacio.
Pues quién sois?

El virey.
Vos!

Ay! Se me habia olvidado 
que estoy de incógnito. Y bien, 
lo dije y no me retracto.
Lo difícil no es decirlo: 
lo difícil es probarlo.
Mira... (Dándole una moneda )

Oué?
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M a r .
A.ndrk.s;.
Ma r .

A m )p.e.s.
Ma r .
A.viifiii.s.

Ma r .
A nd r es .
M vr.

A n d r es .
Ma r .
A n d r e s .
M \» .

A nd r es .
Ma r .
A n d r es .
Ma r .
A n d r es .

M u i.

A nd r es .

Ma r .
A n d r es .

M u ;.
A n d r es .

M a r .
A n d r es .

Ksfo.
Y qué es esto?

Esto es un iloblon de á cuatro.
Sf? No extrañéis mi ignorancia, 
porque Ja verdad del caso 
es que no conozco al rey 
por su moneda.—1,0 guardo?
Sí; pero antes mira..,

V  . .iNO hay en eJ doblon grabado 
un rostro?

Es A’erdad. (Examinándolo.) 
El mió.

Cierto que es vuestro retrato, 
aunque os han hecho favor.
Cracias! Y cuál es tu estado?
-Soltera.

Di: tienes novio?
(Para qué he de confesárselo?)
No, señor.

Cuánto me alegro!
Por qné?

Porque me has flechado.
Señor!...

í-o dicho. Y ahora 
en ini palacio te instalo.
Y allí, qué pito queréis 
que toque yo?

Que?... Te hago 
diuna do honor.

De quién?
n  I • •Do la vireina.

Eh!...
No extraño

lu asombro.
Pims qué, no ha muerto? ■ 

Si.̂  murió el año pasado; 
más por guardar un recuerdo 
de aquella á quien amé tanto, 
á todas .sus camaristas, 
conservo aun á mi lado.
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Ven conmigo.
Mar. No me atrevo.
Andrks. Vacilas?
Mar. Por qué negarlo?

(Y Colibrí que no vuelve!)
No tengo bastantes datos...
Muy bien puede parecerse 
un ítombre íí un doblon de á cuatro, 
y decir soy el virey... 
y no serlo, sin embargo.

Andrés. Quieres una prueba?
.Mar. Venga.
Andrés. Voy á dártela en el acto.
.Mar. Aver...
Andrés. Grita tú conmigo:

abajo el virey! abajo!ESCENA IX.
DICHOS, el GOBERNADOR, ESBIRROS.

Pei>ro, Miserable! Date preso
A n d r é s . (A p . á  M aravilla.)

Verás como le anonado.
P edro. Ai Saladero al instante!
Andrés. .Miradme bien! ( á  d . Pedro.)
Pedro Cielo santo!

El virey!
T odos. Su alteza!
ANDRIS. (À M aravilla.) VeS?
Pedro. Quién babia de pen.sarlo?

Si es otro el que da ese grito, 
no queda vivo.

Mar. Q'Jé bárbaro!
Peo. 0. Para mantener el órden 

é impedir un desacato, 
estamos aquí nosotros.A ndr és . Sí, si: mucho!... (de teatro.)
Sígueme. (Á M aravilla.)

Mah. Esperad un poco.
Puesto que con vos me marcho
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quiero enviar cuatro letras...

A n d r e s . Á quién?
M a r . Á un pariente anciano.
A n d r e s . Recado de escribir! {indicando que lo traitfan.)
Ma r . Gracias!
P e d r o . El Conde de Cantaclaro.
A n d r e s . Á buen tiempo liega. Conde?

( L o s  esbinos h a n  salido c u a n d o  el v i r e y  p i d e  reca*
do de escribir y  vuelvan con él en este momento, 
marrhándose dpspues á una señal del gobernador.)ESCENA X.

D . ANDRÉS, MARAVILI.A, D. I'EDRO, el CONDE.

Co n d e . Señor!... (Está menos áspero.)
A n d r e s . (señalando á Maravilla, que se h.a puesto a escribir.)

Ves aquella hermosa joven? 
Quiero llevármela.

C o n d e . (Diablo!)
A n d r e s . Tendrá aposento en mi casa.
Co n d e . (Otra favorita!... Malo!) 

Qué va á ser?
A n d r e s . Dama de honor.
C o n d e . Imposible!
A n d r e s . Dale el cuarto

que ocupaba en otro tiempo 
1.a duquesita del Álamo.

Co n d e . Mas. .
A n d r e s . No está vacio?
C o n d e . (Allí

tengo yo mis conciliábulos.)
A n d r e s . Te contraria eso.
Co n d e . Cá!

A

P e d r o .
A n d r es .

Yo, señor, ni entro ni salgo... 
Mas prescriben la etiqueta 
y el reglamento, que e.stando 
vuestra alteza viudo, solo 
podra admitir en palacio 
á lasseñore.s casadas.
Se halla esta en ose caso?
No.



l ’EDRO. Pues cntóDces, señor...
Andrés. Entonces ordeno y mando... 
jUn. Señor virey?...
A n d r és . ' Acercándose i  ella.) Q u é  ITie (JUierCS?
Mar. Para ñacer menos amargo

el av iso  q u e  le  d o y . . .  (señalando á la «arta. 

.ANDRES. Á q u ié n ?
Al pariente anciano.

Yo quisiera al mismo tiempo 
mandarle...—Tenéis á mano, 
por casualidad, algunos 
de aquellos lindos retratos 
que me enseñasteis liá poco?

Andrés. Si tengo?... Voy á buscártelos 
en esa casa de enfrente, 
que es inia...

Mah, Ya me hago cargo.
Andrés. Donde hoy comerás conmigo.
Mar. Yo comer!...
ANDRES. Si es de tu agrado.
Mar. Caramba! Pues no ha de serlo!
A n d r é s . Pues espérame: no lardo.
P e d r o . (Ap. ai Conde.)

(Si escoge otra favorita...
C o n d e . (Ap. ai gobernador.)

Nuestro poder viene abajo.)
ANDRES. (Á ellos.) Y bien, qué habéis decidido? 
Co n d e . El reglamento está claro.
ANDRES. Oid. Si antes de una hora 

no queda todo arreglado, 
acepto la dimisión, 
que me haréis, de vuestros cargos, 
empleos y dignidades... 
y el sueldo por de contado.
(Entra en la casa que habrá en el fondo.)
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ESCENA X.
MARAVILLA, D. PEDRO, el CONDE.

C o n d e . Qué hacemos, gobernador? 
P e d r o , Crimen seria el dudarlo.
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ÁiUes soltar el pellejo 
que el empleo.

Él os el amo... 
la ley no reza con él: 
la ley es para el vasallo. 
iMas casando á la muchacJia...
Decís Lien; si la casamos...
Se necesita un marido.
Y ademas un escribano.
Hay que Luscurlos.

Preciso.
Yo del primero me encargo.
Y yo del segundo.
, Ea!
Á buscarlos!

Á buscarlos!
(E ntra d  Conde jior la derecha, y  I>. Pedro iior la 
iíquierda.)

KSCIÍi\A \ l.

MARAVIU.a , que ha concluido de escribir, se levanta y. 
iiiirando la caria, dice:

Pobre Colibrí! Á ver esto, 
dirás que ya no te amo.

Co.NUl-,

PsUiiO.
Cü.XüE.
Pkdro.
CO.NDE
Peorü.
Co.MtE.

l’roKO.
CoXDE.

Peiiro,

MD8IC4-

Ali delicia, ni¡ sola ventura, 
a tu lado creia yo ver; 
pero ay! la miseria es muy dura 
y no puedo vivir sin comer.
Mi valor á sufrir ya no alcanza 
tan funesta y cruel situación.
De mi alma se Luyó la esperanza, 
de im mente se fué la ilusión. 
Cuando vos que en tus ojos rne inir.. 
tu por falsa tal vez me tendrás 
SI en lugar de un amante suspiro 
se me escapa un bostezo no más.
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Mal lo pasa el que come muv poco, 
pero siempre ayunar es peor.
Fué sin duda un poeta ó un loco 
el que dijo: «Una clioza y tu amor:» 
No imagines que ingrata o perjura 
miro ya lu pasión con desden. 
Llanto vierto de inmensa amargura 
al huir de tus brazos, mi bien.
En mi lionra no cabe mancilla; 
no lo (ludes, mi buen (Colibrí; 
mas olvida á lu bel Maravilla, 
que le adora y se aleja de tí.ESCENA XII.

MAKAV1I.LA, D. ANDRÉS, luego les TRES PRIMAS.

HABLÁSO-

.\M)RES. {Dándo'o un sequilo lleno de monedas.)
Ya estás complacida.

Ma r . Gracias!
A noiuís. Aquí tienes los retratos.
Mar. Falta quien los lleve.
A n d r é s . (Llamando.) Hola!

(Salen las Iros ju im as.)
U o sa . (Riendo.) Señor doctor, mandáis algo? 
A n d r és . (Otra vez les da la risa?

Pues ya me voy yo cargando.)
Esta nina os necesita: . 
procurad cumplir su cocargo.
{.Á Maravilla.)
Y tú sígueme desjiues. (Se retira un poco. 

Ma r . Luego vendrá aquí un mucbacho, 
el que ánles cauLi3 conmigo; 
le dais la carta y el .saco.

Uü.vv. Está bien.
Ma r . (Ay, Golibri,

que con el alma le llamo, 
y nn acudes á mi voz!;

.\M>KMs. Vamos, bija mia?



Mar.

R o s a .

TlìRtSA.

Inks.
T i ìr k s a .

R o s a .

(EiUrando con él en ia casa de la izquierda.)

. Vamos.

Pues está claro, 
liiitregar exactamente 
la carta.

Y esto?
Guardarlo

por la comisión.
Él es!ESCENA Xlíl.
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Cut..

T e r e .sa

C oi. .

T e r e s a

Co i ,. 
Rosa. 
Col . 
Te r e s a  ,

LAS TRES 1‘Rl.MAS , COLIBRÍ.

(He recogido tíos cuartos.
Ya tengo para cordel.
Con tan pobre resultado 
no ia debo despertar.)
Esa jóven que hace un rato 
estaba ahí, para vos 
este papel nos ha dado.
Una carta... Á ver... Oh cielo!
(Oespues de haberla recorrido con la vUt».
^ si queréis tomar algo... 
vino... un pastel... por el precio 
no lo dejeis.

No lo gasto.
O un refresco...

Gracias! Gracias! 
Se lo hubiéramos fiado.
(Vánse las Ires hablando entre si.)ESCENA XIV.

COLIBRÍ.

Tras este golpe fatal, 
cómo vivir ya no sé.
Dónde me voy? Qué bago?...— Qué? 
Cantar el aria final.
Qué espero del mundo? Nada.



Me suicido; y va á ser hoy!
Pero qué muerte me doy?
Un tiro? Una puñalada?
Nada de plomos ni hierros.
Me ahorco.—Qué es la existencia?
Un viaje en diligencia
por un camino de perros-
Qué es la muerte? Un sueño blando
y dulce como el Jarabe,
durante el cual uno sabe
que va á estar siempre roncando.
Pues roncaré hasta hacer trinos 
y en son de, bajo profundo!
Por dicha en el otro mundo 
no me han de oir los vecinos. ,
(Repara en la guitarra quo habrá dejado M.iravilla, 
quita una cnerda de ella y  la  cuelga de un cla'fo 
que habrá sobre la entrada de la taberna. En segui
da monta sobre un taburete que le habrá servido 
para colgar la cuerda, y  se la lia al cuello después 
de decir.)
Con mi suerte no batallo.
Valor! (pega un puntapié al taburete y  se queda 
colgado: at mismo tiempo sale el Conde y alargán
dose ia cuerda de Colibrí queda éste montado sobre 
el m inistro.)ESCENA XV.
rO i.lB h i, el COXDE, las TRES PRIMAS.

— oo —

C o n d e . Eh! voto á mi nombre!
Qué es esto? Call;\! Es un liombre 
que me toma por caballo!

T e r e s a . Si no es por vos se desloma.
R o sa . Iba á ahorcarse... pobrecillo!
C o n d e . Cómo cayó?
R o sa . Es muy sencillo;

porque le cuerda es de goma.
C o n d e . Ya!
R o s a . Y el peso la estiró.
T e r e s a . Vuelve en si!



Conde.
T e r e s a .
Co n d e .

Cor..
Co n d e .

Coi,.

Llevadle...
Dónde?

Allí dentro. Esperad.—Responde.
(A él después de haberse detenido como ocurrí, 
dolé una idea.)
Eres tú casado?

No.
(Á ellas.) Dadle jerez, malvasía, 
bizcochos... Yo á verle iré.
(Pue.s señor, si no me ahorqué 
la culpa no ha sido mía.)
(Se lo llevan las.primas.)
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Andres

Co n d e .
A nd r es .
Conde .
An d r e s .

Co n d e .
An d r e s .

Conde .
A n d r es .
Conde .
An d r es .

Conde .
A nd r es .

C onde .

KSCENA XYÍ.
E! CONDE, D. ANDRÉS.

• Burdeos sin dilación!
Pica?...

El rostro más bonito!...
Pero...

Y tiene un apetito...
Come como un sabañón.
Le hicisteis proposiciones?
Con la etiqueta por base 
le he propuesto que se case.
Y qué?

Me ha dicho que nones.
No accede á vuestros fíeseos?
No. y qué gracia! Es una perla.
Aún espero convencerla 
con un vaso de Burdeo.s. 
—Burdeos!... Por más que pido...Yo entraré ahí. (Señalando á la taberna.)

Si tú entras 
me ahorraré gritar.

Y mientras, 
iré buscando et marido.



—  00ESCIíNA XVII.
D. ANDRÉS, D, 1‘KDRO, luego las PRIMAS, después el 

CONDE.

P ed r o . Venga Rliinl Todo es en vano 
s¡ el Rhin no allana el camino.

A n d r é s . Para quién es ese vino?
P e d r o . Para el maldito escribano.

De la boda á hablarle fui, 
y me dijo que boy es fiesta 
y que iba á dormir la siesta...

Te r e s a . (Saliendo.) El Burdeos.
Andrés. (Tomándola botella.) Venga aquí.

(Echa i  corren con ello y entra en la casa del fondo.)
P e d r o . Rhin! {Pitiiémiolo.)
I e RES.í , a i  punto. (Entra por la derecha.)
Pedro. Su esquivez

espero que venza al fin 
una botella de Rhin.

Conde. (Saliendo.) No hay quién me sirva Jerez? 
Pedro. Qué pasa?
Conde. Esto es singular!

Que le he propuesto la boda 
á ese hombre, y no le acomoda.
Un hombre que se iba á ahorcar!

P e d r o . Y sin duda estáis perplejo 
sin saber qué hacer?

Conde. Pue.s no!
Lo que hay que hacer lo sé yo.
Llevarle Jerez anejo.

Rosa. (Saliendo.) El Rhin.
P e d r o . (Tomándolo.) (Si una tuTCa pilla,

yo saldré al fin vencedor. (V áse.)
Co n d e . Niña, Jerez del mejor!
A.n d r e s . (Saliendo.) Manzanilla! Manzanilla!

(Váse la chica.)
Co n d e . Cómo es eso? Hasta la  fecha 

se resiste al himeneo?
Andrés. Con el manzanilla creo

que debe ser cosa hecha.
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Y tú encontraste marido? 
íiONDE. Solo tengo im candidato.
Axdres. y  qué?
Conde. Aún rehúsa el trato.
Andhes. Una idea me ha ocurrido.

Los reyes no han de ser parcos...
Díle á ese hombre que si hoy 
.'¡e casa, hoy mismo le doy 
el condado de San Marcos.

Conde. Honroso título!
Andrés. Sí.
R osa. El Jerez, ŝaliendo con una botella.) 
Teresa. (ídem.) El manzanilla.
-Vm u ie s . (Se casasá Maravilla.)

(Tomando la botella y  marohándose con ella.)
Conde. (Se casará Colibrí.)

(liidic.ando á Rosa que le siga con la botella.)

KSCENA XYIll.
Tere.sa . 
Pedro.

TERESA, D. PEDRO por la izquierda medio chispi

Pedro, ■̂o le ha iieclio operación 
hasta ahora ningún vino.
—Niña, licor!

Marrasquino?
Aguardiente de Chinchón! í'\-áse dia.) 
Á eso maldito escribano 
en balde el vino le di.
Él está muy sobre sí 
y yo estoy calamocano.
Juntos tomamos las once 
bebiendo... como es de ene.
Pero ese demonio tiene 
una garganta de bronce.
Justo es que acceda á mi anhelo 
y que case á esa señora.
Calla! Pues no ha dado ahora 
en tambalearse el cielo?

Teresa, El aguardiente.
Pedro. Verás



Andrks.

CosDi:.

Andrüs.

OUNDt.

A^DltES.

Teresa.

Am>res.
<;0-Nl)E.
A nores.

Cü^DE.
AVORES.

como arreglo el espediente.
Si no basta el aguardiente, 
le hago beber agua-ras. (váse.j
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INSCENA XIX.
TERE.SA, D. ANDRÉS, Et. CONDE.

Murra! Ai íln la he convencido. 
Mas qué batalla! Y qué gloria!
Yo también canto victoria. 
Tenemos nuestro marido.
Alegre, aunque pur decoro 
lo disimula, ella está.
Pues él está más allá 
de entre Pinto y Valdemoro.
(Á Terosa.) Corre, y á la gente toda 
que halles, (lile sin tardar 
que en este mismo lugar 
va á celebrarse uua boda.
Eso al pueblo siempre atrae 
No hemos de llamarle en vano. 
Pero aun falta el escribano.
El gobernador le trae.
Sin duda halló un buen registro 
el gobernador.

Mejor!
Ihies á este gobernador 
hay que nombrarle ministro.ESClüiNA XX.

DICHOS, D. PEDRO, «1 ESCRIBANO, luügo ROSA, I.NÉS, gen lít 
di'! imbolo y kuceslvamciile .MARAVILLA y COLIBRÍ.

MUSICA.

Co ro . Hola! Todos venid á  ver 
una boda particular.
Tienen los novios gran placer



lîSCRIB.
Pedro,
KsCRtB.
Pedro.
lîSORIB.
Pedro.
Ks c r ib .
Pedro.
Tonos.

Andrks.

Î OSDE.

— o s 

en darnos hoy para beber; 
y pues que nadie ha de pagar 
á su salud se ha de brindar.

I ED. y  E scrib . Compañcro, mal estoy, 
eses mil haciendo estov.
El vinillo me gustó.
Eso mismo digo yo.
Excelente era el Madera.
Ya lo creo! De primera.

Pues y el gran peñascaró?
Ese fué el que me turbó.
Yo hácla arriba siento el mal.
Yo en el piso principal.

(Señalando à  D. Pedro y  al escribano.)
No pueden, no, tenerse en pie.
Los novios ya listos están.
El escribano dará fe.
Yo por la dama i r é .  (Entra por d  fondo.) 
Y yo por el galan. (Entra por la derecha.) 

AVDRES. (Volviendo á  presentarse con Maravilla.)
La novia ved aquí.

•'üRO La novia viene ya.
Andrés. Un poco alegre está,

pero me gusta así.
(ün  puco alegre, pero sin exageración.)

Saborear esa comida 
es un placer que no se olvida.

Ay qué perdiz en estofado!
Ay qué salmón y qué lenguado!

Tanto bebí 
que al verme aquí, 

apenas sé 
tenerme en pie!

Ay! ay! qué gustillo 
da el rom!

Qué alegre vinillo!
Chiten!

Qué gracia, y qué candor!
Mas decid por favor 
qué es lo que yo hacer debo.

Darle tu  mano á un gentil mancebo.
Ah! No! No me decido,

.Vndre.«
M.\r.

An d r é s ,
Í̂AR.



Amd, y Conde, Aguí está ya el marido.
(Sale Colibrí tambaleándose.)

Col. Dónde está mi mujer?
Conde. La vas al punto á ver.
Col. Yo debo haceros hoy, señora, 

la confesión
de que no sois vos la que adora 

mi corazón.
Puesto que amor por vos no siento 

y soy buen pez,
que he de pegárosla, presiento, 

más de una vez.
Tengo un carácter del demonio, 

y veces mil
va á haber en nuestro matrimonio 

guerra civil.
Aunque lo haga sin malicia 

no está eü razón
que os dé en lugar de una caricia 

un mojicón.
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Ma r . Advertid por precaución 
que hay Ja pena del talion.

Col. Del talion?
Ma r . Dice el refrán: 

Donde las toman las dan.
A n d r é s . Andáis con mucha parsimonia. 

Empiece ya la ceremonia.
.Ma r . (.4 Colibrí.)

La mano aquí me habéis de dar.
Coi.. Os la daré sin vacilar.
.Ma r . Me parecéis alegré hoy.
Col. E-SO consiste en que lo estov.
Col. y.Ma r . Nuestra morada debe ser 

la de la dicha y el placer.
A s u r e s . (Para tenerla en mi poder, 

casarla pronto es m enester,)
COSDE. (Teniendo eo contra á esta mujer, 

corre peligro mi poder.)
P ed ro . (Hay que adular á esta mujer 

por ver si así puedo ascender.)
Esc. (Hecha la boda, es de creer 

que volveremos á beber.)



Conb.

To DOS

lise.

Cor.. 
Todos. 
lise.

Mar.
Todos.
lise.

T odos.
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(Hecha la boda, es menester 
que se nos dé para beber.)

(Menos los novios.)
Qué linda pareja 
formarán los dos!
Van á ser felices; 
no cabe mejor.
Buen mozo es el novio, 
la novia es un sol.
Darán los muchachos 
envidia al amor.

. Qye? galan, y ven aquí, 
esta señora tomas por esposa? 
Sí, sí, sí, sí.

, .  , Sí, sí, sí, sí.
(.4 «lia.)

I>e aceptas por marido tú gustosa’ 
sí, sí, sí.

^ Sí, sí, sí, sí.
Según es ley, firmad aquí,

(f-o hacen: él con mucho trabajo.)
y unidos ya quedáis así.
Unidos ya quedan así.
Casarse es Ío mejor: 
viva, viva el amor!

FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

Salon del palacio del virey, en Lima.

ESCENA PRIMEKA.

D. PEDRO, tendido sobre un sillón, durniendo. ELENA y 
DAMAS de palacio, rodeándole. Entre ellas, Gl'MERSIND.A 

y PURIFICACION.

Coro, Gobernador, volved ya en vos.
No no-s desesperéis, por Dios! 
Lleváis durmiendo trece horas; 
siguiendo así, le vais á dar 

un gran pesar 
á estas señoras.

Ki.EN.t. Vaya un dormir! Noche completa! 
Nunca le vi 
roncar así.

Ni aun con el son de una trompeta 
le harán tal vez volver en sí.
Trece hora.s liá que está dormido 
y cada vez ronca mejor.
Todas hacemos mucho ruido, 
y él no despierta, no señor.



Todas. No señor.
Gobernador, volved en vos, etc.
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(ÍO-VDlí.

IÍI.ENa .
G l'm .
PCR.

P buro.
C o n d e .

P e d r o .

CcM.
C o n d e .

Güm.
P o r .
Kl e n a ,

CO.NDE.

K l e n a .
C o n d e .
Kl e n a .

C o n d e .
E l e n a .
C o n d e .

E l e n a .
C o n d e ,

(ÌOM.

HABLADO.

Uf! Hallarse en tal estado 
todo un don Pedro Hinojosa, 
un gobernador de Lima!
Ha cogido una modorra...
Vulgo borrachera.

Aquí
se da otro nombre á las cosas.
Un saltimbanquis! 'Soñando.)

Delira,
ó es que está soñando ahora?
(Cantando en sueños.)
(‘Tengo un carácter dei demonio...»
Y canta! (Hablado.)

No habéis oido 
entonar ¡goales notas 
poco há, turbando el sosiego 
de la noche silenciosa?
Yo tengo el sueño pesado.
Mamá?... Ya lo creo! Y ronca!
Yo torné esa melodía 
por alguna amante trova...
Pues eso anunció la entrada, 
cual son de heráldica trompa, 
de la nueva favorita.
Otra ya en palacio?

Otra!
Y el gobernador, mi tio, 
sufre eso?

Á la fuerza ahorcan.
Ella es casada?

Su esposo .
duerme en esa estancia próxima.
Y su mujer?

Oh! Ella tiene 
habitación más lujosa.
Es natural.



T odas .líI.E N A ,
(’ONDK.

E i.e n a .
Gum.

Pur.
E len a .
Co n d e .
E(,e n a .

Gl'M.
E l e n a .
Co n d e .
E l e n a .
GuJf.
T o d a s .
P ed ro .
Co n d e .

P edro . 
Co ADE.

P e d r o .
Co n d e .
E l e n a .

C o n d e .

ElENA.

Natural!
Y él quién es? Cómo se nombra? 
Hoy es conde de San Marcos. 
Ayer él y su señora 
cantaban por esas calles.
Qué ignominia!

Qué deshonra! 
Prendarse el virey de una 
mujer de tan baja estofa!
Colocar tan mal su efecto!
Pues! Estando aquí nosotras! 
Qué decís, Elena?

Digo...
que eso nos ofende á todas. 
Guerra á la intrusa!

Sí: guerra!
(Bien va!)

Sufra nuestra cólera. 
Haciéndole mil desaires... 
Comprendido.
(Bostezando.) A il!...

Hola! Hola!
Ya despertasteis, clon Pedro?
He dormido...

Trece horas. 
Venid: tenemos que hablar.
Qué tal vamos? (.Ap. ai Conde.)

Viento en popa! 
Hasta echarlos de palacio, 
revolución... y arda Troya! 
Silencio! Ahí viene el marido.
(Mirando por la derecha.)
Vamos! ( ai Conde.)

(Hoy se arma la gorda.)
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ESCENiV II.
ELENA, DONA GUMERStNDA, PURIFICACION, DAMAS, 

COLIBRÍ, ricamente vestido.

Col. Señoras...
E l e n a , ( á  las damas.) No contestarle!



Co l .

PüR.

E l e n a .
Co l .
E l e n a .
Co l .

E l e n a .

Gum .

Elen/

Co l .

Co r o .

E len a .

Felices dias, señoras!
(Calla! Pues no me contestan!
Puede que e.sas esléu sordas.) 
Señoras... (Aceicámiose á otro grupo.)

(Y ñus saluda!)
(volviéndole la espalda.)
(Rompo el fuego.) Y vuestra esposa? 
Mi... Pue.s qué, estoy yo casado?
Y liace como que lo ignora!
(Yo casado?... üesde ayer
á hoy existe en mi memoria 
una especie de paréntesis.)
Y quién es mi mujer?
.  Toma!
La condesa de San .Marcos.
Ricen que es muy buena moza

HOSICá.

Se dice que es vuestra señora 
astro de amor, rosa de abril.
Se dice que es encantadora, 
dulce y jovial, tierna y gentil.
Rícen también que es una perla 
en lo tocante á la moral.
Tendremos gusto en conocerla 
y darle un beso fraternal 
(Me carga ya tanta ironía’

 ̂ y tal reir á costa mia.)
(Moviendo á compás los abanicos.)

M ^ dónde está vuestra mujer?
Ved que se pagan ios descuidos.

la llegáis por fm á ver, 
de nuestra parte mil cumplidos. 
Ricen también que vuestra esposa... 
inas no me atrevo ó preguntar 
«I dais por cierta la cosa: 
vos no sabríais contestar.
Pocas noticias, según veo, 
de vuestra cónyuge teneis; 
mas lo que os trae el himeneo, 
eso de fijo lo sabéis.
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Coi.. (Me carga ya tanta ironía 
y ta! reir á costa mia.)

Coiso. Dónde dejais vue.stra mujer?
“Ved que so pagan los descuidos.
Si la llegáis por fin á ver, 
de nuestra parte mil cumplidos.

(Vánse todas viendo y  haciendo burla do Colibrí.)
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ESCENA in .

COUBRÍ, luego CORO DE CABM .U;R0S.

HABLADO.

Coi,. Por muy torpe que yo sea, 
en sus palabras irónicas 
be podido comprender 
que de mi humilde persona 
todas es.is nobles damas 
estaban liacieodo mofa.
Por qué? Mi traje... no es feo:
—quién me habrá puesto esta ropa?—

,  y mi modo de liablar... diablo!
Si apenas abrí la bocal 
No! de eso iio se han burlado.
De qué? Averiguarlo importa.
Se lo pregunto? No: entónces 
callarán. Ruede la bola, 
que haciéndome el simple, espero 
descubrir pronto la incógnita.
(Van apareciendo tos caballeros, y hacen lo que se 
indica en los siguientes verso.s.)
Hola! Rnlran de cuatro en cuatro 
los caballeros ahora: 
me señalan con el dedo... 
en medio círculo forman...
Qué intentan? Ya caigo! Quieren
que les cante alguna cosa,
ese es mi oficio... (Jem!... jcm!...)
(Prepárase á cantar cuando ellos hacen lo mismo, 
marcando ademas el compás el que haga cabeza.)
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Calla! Ellos cantan la copla.

Cono.

Coi..

Co r o .

Co l .

Co r o ,

MUSICA.

Siempre ha sido una cosa 
de la más baja ley, 
aceptar por esposa 
la querida del rey.

(Habiftdo.)
(Bien dije yo, que iba pronto 
á despejarse la incógnita.)
(Cantado.) Ya DO habrá quien os tosa, 

Celebrar es de ley 
que toméis por esposa 
la querida del rey.

(Hablado.)
I Ya sé que es la favorita 
del virey mi dulce esposa.)
Señores, es necesario 
que ante lodo se me oiga.
(Cantado.) Aunque es ya numerosa, 

hoy se aumenta la grey; 
pues tomáis por esposa" 
la querida del rev.

HABLADO.

Co l .

CoMik.

Eaí Ya me voy cargando!
Y si prosigue la solfa, 
de un trompis va á salir hoy 
alguna cabeza rota.
(Agitación y cuido entre lodos.)KSCIí.\A IV.

DICHOS, el CONDE, D. PEDRO.

Alto, señores! Qué es esto? 
Siempre armándome camorras! 
Sois cortesanos ó sois
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Co r i . \  
Conde .

P ed ro .

Conde.

P edro .

Conde .

P ed ro . 
CORT, 1

C onde.
Co l .

CORT. i

Conde .

P edro ,
Col.

[a partida de la porra?
Es que,..

Yá veo la causa.
(Mirando á Colibrí.)
No teneis misericordia 
con nadie.

Siempre hay escándalos 
cuando alguno nuevo asoma,
Dejad en paz á este chico!
Después de todo, la co.sa 
no es nueva, y en ciertos caso.s 
hay que hacer la vista gorda.
Hoy por tí, y mañana... etcétera. 
Conque basta ya de bromas.
(A p. al Conde.)
De fijo no os liacen caso.
(id . á  D. Pedro.)
Ya lo sé; mas no me importa.
Qué hacíais aquí? ( a  ios Corlesanos.)

Esperar
la presentación famosa 
de la nueva favorita.
La... pues! (señalando ó Colibrí.)

Silencio! (Qué tropa!)
■ Pueden Iiablar lo que quieran.
Si eso á mí no me incomoda!

° Lo veis? Bienaventurado.s 
los que...

Basta! Y pues no es hora 
todavía de acudir 
á la regia ceremonia, 
circulad por los salones.
Circulad!

Circulndl (Posmas!)

I-SCENA Y.

1). PEDRO, el CONDE, COLIBRÍ.

Col. {Ya me llegará la mia.)



C oi,.
Co>DK

C oi..
Pkdro

C o i..CoxD t.Cor..
Co.'fD:;.
C oi..
/ ‘k d r o .
C o i..
C o n d e .P edho .

C o n d e .
Cor..
C o n d e .
C o l .
P e d r o .
Co l .

(a \ Condo.)
Celebro hablaros á .solas.
Yo iba á darme ayer la muerte 
colgándome de una soga.
Vos me dijisteis: «Suicidio 
por suicidio, tanto monta 
que os caséis.» Y me ofrecisteis, 
sj lo hacia, treinta onzas.
Con que venga lo ofrecido 
y acabemos.

Una sola 
formalidad resta aún.
Van á cantarme otra estrofa? 
Falta que vos presentéis 
vuestra consorte...

Á quién?
Toma!

Al virey.
Con que después 

de... Vaya, esa si que es droga.
En palacio es la costumbre. 
Bueno... Seguiré la moda.
Con eso le veré el rostro 
á mi mujer. Es hermosa?
Como un sol.

Necia pregunta!
Por qué?

Cuando me la endosan... 
(Á D. Pedro.) Decidle el ceremonial. 
(a  CDiibri.) Reunida la córte toda, 
os acercáis al virey 
y decis con voz sonora:
«Alteza, tengo el honor 
de presentaros mi esposa 
la Condesa de San Marcos.»
Y él dirá: «mia es la honra.»
Y' después qué?

Ya sois libre.
Qué más?

Eso Ro se nombra.
Digo si podré ir en busca 
de la que mi pecho adora.
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CO.%DE.
C o l .
PíCDItO.

Col.
(iO.NDE-
COL.

Conde.

Está claro que podréis.
Pues cuanto antes...

Punto en boca!
Ei'Virey.. . (Mirando hácia el foro al ver que se 
descubren tas puertas por donde sale el virey y lo- 
dos los cortesanos. Empieza la música en la orouesta )

Y ella? .
Ella... luego.

(Como una locomotora
me hace el corazón... fun!... fuii!...)
Empieza la ceremonia.
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ESCENA Yl.
DU11I0.\. EL VIKET acompañado do todos los cortesanos de 

ambos sexos: después .MAUAVILLA.

K V S IC A .

Coro . (Entre ellos y señalando á Colibrí.)
Presentar al rey su mujer 
debe aquí ese pobre señor.
Hoy ú todos ha de poner 
esta fiesta de buen humor 

A n d r é s . Conde,- salud! (Á Colibrí.)

Salud, alteza.
Andrés. Presenta tu mujer: la ceremonia empieza. 
Coro. (La favorita!)
A nd r és . (Es muy bonita.)
Coro. Ah! Ah! Ah! Ah! Ah! Ah!

Nos vamos lioy á divertir.
Andrés. ^Mi corazón latiendo está.)
Peo. y Co.NDE. (La escena debe hacer reir.
P ed ro . (Hablado.)

En burlas no han de ser estos muv parcos
Un u jie r . (Anunciando.)

La señora Condesa de San Marcos.
C o n d e . (A Colibrí. Cantado.)

Recordáis la lección 
de la presentación?

Lol, .Muclio que si.
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CüNüE, Vamos, pues, señor Colibrí!
Coi.. (ai c»nde.j Lo vais á ver.

Venid, señora! (Llamándola á ella .)
.Ma k . (saliendo.) Ya estoy aquí. ■
Coi-, (V iéndola.) Ali! mí mujer 

es Maravilla!
Ma». Oh! Sí.
Cui,, Por Belcebú!

Mi esposa tú!
M a u . y  b i e n ! . . ,

Soy yo.
Co l . (Al íin me la pegó.) ( r  echazándola.)
Mar. Üiine,.i)ürqué haciendo el bu 

gruñes lo mismo que,un Imron?
En dónde has aprendido tú 
á presentarte én un salón?
No hallo razón de que te asombre.s. 
Ningunii ofensa te hice yo 
y tú no sabes vivir, no.
Jesús! Qué ne’cios son los hombres.

Col. Escucha, oh rey! Yo te presento 
la mujer que admirado ves.
Si de hermosura es un portento, 
de falsedad también lo es.
Ruégale ul cielo que te guarde 
de rendirle á su amor fatal. ^
Lo que ella es, hasta muy tarde 
no conocí yo por mi mal*
Amarte jurará la impía, 
pero tú no la creas, no!
También á mí.-me lo decía, 
y al fm la inicua me engañó.
.Si tú la quieres, -pobre viejo, 
del tallón sufrirás la ley.
Guárdala bien: yo te la dejo 
y me voy... porque eres el rey.
(Rompe la espada y la tira á los pies de 1). .\nJrús: 
estupefacción g^encial.

Tonos. La indignación
arde.ya en mí 
Fuera el bribón, 
fuera do aquí!



—  51 -

P edro. (Aprojáodose sobre Colibrí y sujetándole )
Ya le cogí.
Resisto yo?

1 ED- y Conde . (Cada uno por un lado.)

Preso está aquí.
No me iré, no.

C onde , ( á  d . Andrés.) Y ahora decid, por favor 
qué hemos'de hacer con él, señor. '  

A ndrés, (y  lue^o los demás cortesanos.)
Para ejemplo, vive Dios, 
de todos los circunstantes 
lia de ir donde están los 
maridos recalcitautes.

(Desasiéndose por un momento y dirigiéndose á Ma- 
ravilla.)

Tu deshonor en lazo impuro sella!
El rey le hará la perla de su liaren.
Al lado suyo serás más bella 
y más infame y vil también.

Para ejemplo, vive Dios, 
de todos los circun.stantes 
ha de ir donde están los 
maridos recalcitrantes.

(Vánse llevando preso á Colibrí.)

Col.

T odos.

liSCKiXA Vlí.
Ma r a v i l l a ,  d . a n d r é s .

HABLADO.

Mar. Mí cólera va á e.stallar.
A muies. No hay quien mi enojo desarme 
M.vr. Yo coqueta!... He de vengarme» 
.Andrés. Viejo yo!... .Me he de vengar! 
•Mar. Provocar las iras mias!... 
A.ndres. No temer mi justo enfado!... 
Mar. Decir que yo le he engaño!... 
A.ndres. Decir que me engañarías!
Mar. Su desprecio es de mal tono 

y de él con razón me quejo.
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A > d r k s .

M a r .
Anbriís.

Mví..
A m )!u ;s .

Mar.

A m )Re s .
Mar .
A n d r é s .

Ma !!. 
A n d r é s . 
.Ma r . 
A n d r é s .

Ma r .
A n d r é s .
Ma r .
-\NDUES.
M a r .
Andles.
Ma r .
.An d r é s .
Mar.
-An d r é s .

Lo de llamarme á mí viejo 
es lo que no le perdono.
Vais á castigarle?

Sí.
Se,ré inexorable y duro.
(Ay! Ya siento..,)

Te aseguro 
que se ha de acordar de mí. 
Toda su vida ha de estar 
en uiia mazmorra preso.
No te parece bien?

Eso
no me acaba de gustar.
Tú quieres algo mejor?
Vaya, pues no he de querer! 
(Bien dicen que en la mujer 
el odio vence al amor.
Querrá que le corte el cuello 
al pobre mozo.) Descuida.
Te dejaré complacida.
De veras?

Cuenta con ello.
Fio en vos?

Puedes vivir
Iranqnila en lodo y por todo. 
Yo le vengaré de modo 
que no l)aya m<á.s que pedir. 
I'̂ ero vuestro plan cuál es?
El mejor y el más cabal. 
Cuál?

Va verás...
Pero cuál?

Ya verás eso después.
Fd golpe...

Estoy hecho cargo.
Será...

Conozco el registro. 
Hé aquí mi primer ministror 
á este le daré el encargo.



CONDK.
AN01IES

CO-NDE.
Andreí;
<;OM)E.
AM)RES.
CO.NUE.
Mak .
Cü.MiE.

M ar.
A.vdres

(̂ ÜNDK.
A nduks

M a r .

CO.NDK.

Ma r .

Â■DRES.
M a r .

A ndrés.
-Ma r .
A ndrés.
-Ma r .
Andrés.

—  Ô5 —lüSCENA vm.
D. ANDRÉS, MARAVILLA, el CONDE.

Señor...
Se cumplió al momento 

mi orden?
Se cumplió.

E.se mozo...
Está ya en su calabozo.

. El de allá?...
El número ciento.

(Temo ..)
Por sus dobles rejas 

minea entró la luz del día.
Allí no liay más compañía 
que ratas y comadrejas.
(Qué liorror!)

No me basta eso.
Tres hombres busca a! instante.
Cada uno...

Ya sé; un jigante.
. Y vete al cuarto del preso.

Una vez allí...
Yo ejerzo 

la autoridad.—Mando...
(V acíla y míi’a al virey. Gesto afirnialivo de éste

Bien.
Que tus tres liombres le den 
el más opíparo almuerzo.
Pero...

Si su frenesí
dura, y liabla como un loco, 
dile que dentro de poco 
le sacaremos de allí.
Pero...
( a.1 Conde.) Que esté bien servido!

(Y yo que iba á darle muerte!)
Que nada le faite! (id .)
(Á Maravilla.) Advierte 
que eso no es lo convenido.
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Ma r .

C0̂ DE.
Ma h .A n d r e s ,
Ma r .

Conde .

Ma r .
C o n d e .

An d r e s ,

Callad! Como no. me salga 
c o n  Ja mia!... (Paseando.)

(Es una fiera.)
Que te pida lo que quiera.
Pero...

No hay pero que valga.
Mi voz no ha de alzarse en vano.
Yo mando!

(indeciso.) Es qU6 . . /
(Gesto imperativo de ella: otro de resignación de! 
vircy.)
(Empujándole.) Vete va!
Pero...
(Gesto más imperativo de ella; otro más resignado 
del v irey.)

(Cualquiera dirá
que yo soy el soberano.) (váse ei Conde.)

< - ,lilSCENA IX.
M ARAVir.LA. D . ANDRÉS.

A n d r e s .
Ma r .
An d r e s .

.Mar .

An d r és .
Ma r .

An d r es .

Ma r .
An d r és .M a r .
An d r es .

Cambiaste de parecer!
Yo?

No dijiste hace poco 
que ibas á vengarle?

Sí.
Y me vengaré... á mi modo.
Me vengaré cruelmente.
Pues! Llenándole el estómago.
Si, señor; la caridad 
manda socorrer al prójimo, 
dar de comer al íiambriento...
Sé el catecismo; y no ignoro 
que manda dar de comer, 
pero almorzar no!

Es lo propio.
Olvidas que te ha ultrajado?
Qué he de olvidarlo! Es un monstruo. 
Pensáis que no estoy furiosa 
y le abomino y le odio?
Ya se conoce. Y no sabes



más que hablarme de el tal mozo!
Mah. No importa: en cuanto le vea 

le voy á sacar los ojos'.
Andrés. Dejémosle por ahora

tranquilo en su calabozo. 
jMau. Eso no. (Transición de tono.)
Andrés. No entiendo... Explícale.
M\n. Allí estará muy incómodo...
Andrés. Y qué?
-'I.'-a. Si fuerais amable...
Andrés. Sí lo soy.
.Mar. Probadlo!
An d r e .s . Cómo?
-Mar. Poniéndole en libertad.
Andrés. Bn libertad? N o m e opongo; 

mas nadie sirve de balde: 
hablemos del precio un poco.

Mar. Va á ser muy caro?
An d r é s . No mucho.

Quiero un abrazo... Uno solo!
-Mar. (Hay que transigir.i Bien... sea!
A nd r és . (Algo se pesca.) (Abrazándoi*.)

líSCIÍiNA X.

DICHOS, c o librí, que aalo al tiempo de ir ¿ abrazarla Don 
Andrés.

— So —

i .DI.. (Dejándose ver y en alta voz.) Si esforbo... 
.Mar. Amor mio!

(sin poderse contener y (Hrijiéndnse á él.)
(A p. á e lla .) (Miserable!)
(A lto.) Decía que si incomodo...
Puede ser.
(Haciendo ademan de retirarse .) Eü CSC CSSO...

Andrés. Lo que roe sorprende es cómo 
has salido del encierro.
Entrando en mi calabozo, 
me dijo el primer ministro 
con semblante bondadoso:
«pide cuanto quieras.» Yo. 
aunque leogo el genio corlo,

Coi-,

A nd r es .
Cm..

Co l .
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MaI!.
Co l ,
-Mak.
A ndres

C oi..
A ndres

Coi,.

A n d r e s .

Mar.

Co l .

A.v d r es .
(;oL.

ANriRES-

f;oL. 
Andres. 
Col. 
Andre,s.

Gol.

respondí; mi libertad; 
vine aqui... y punto redondo. 
Pero si estorbo...

No estorbas. 
(Miserable! (Ap. á «iia.)
(id. á él.) Calla, tonto!)
Celebro quc bayas venido.
Tengo que babíarte.

Ya os oigo.
bo que has hecho antes aquí 
sabes que es de muy mal tono? 
Has estado inconveniente 
y ridículo y celoso.
Cemo no nací en palacio 
no sé reprimir mi asombro.
Para aguantar ciertas cosas 
hay que educarse á propósito. 
rSo digo yo lo contrario: 
no! Pero, en ün, cualquier otro 
que en su debut palaciego 
hubiera, cual tú, liecbo el oso, 
I)U.scaria la revancha 
siquiera por amor propio.
Debes empezar dé nuevo 
y tener juicio y aplomo.
Se chancea usted, señora? 
(Miserable!) (Ap. á eiu.)

Sé filósofo.
(Cs decir, pasa por.. ) cuerno!... 
Eso no, de nitigun modo.
Pues si á ia hora de ini almuerzo, 
y el plazo es bien perentorio, 
no me presentas tu esposa 
como aquí prescribo el código, 
mañana mi.smo te envió 
con los salvajes...

(Demonio!)
Á que le cantes canciones.
Qué! Son ellos filarmónicos?
La música no les gusta: 
los músicos sí.

(Antropófagos!)



Andiíks., Con qii<? escoge.
^0^- (Ó ser comido...

ó ser...)
.\NDRES. D e c íd e te  p r o n to !  (vásc D. André.s )

E S C E N A  XI.
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M.ui.

Oor,.
.M.Vi!.

MARAVILC.t, COUBRÍ.

Cor.. Miserable!
^'aií. Por qué? Porgue te amo?
CíH.. Si me amases; por un puñado de oro

no arrastrarías ;í los piés de un amo 
tu limpia íionestidad y tu decoro.
ISsla mansión, á lúbricos placeres 
y á la servil adulación abierta,
Á cambio del honor ofrece honores!
La virtud se la deja uno á la puerta.
Si me amases de veras, 
ni estarías aquí, ni consintieras...
En qué? Di! En que fueses mi marido? 
Acaso tú también no lias consentido?
Es verdad!

Ya lo creo!*
Solo que al ir al templo de himeneo 
ya te había mi amor reconocido.
Mientras que tú, sin ver las ansias mias. 
ai cumplir el precepto soberano, 
no sabia.-; á quién dabas tu mano.
Atrévele á decir que lo sabias!

Coi,. Fuera mentir en vano;
porque después de báquicas orgías 
no hay nadie que no esté calamocano.

M\r. Si hay aquí quien merezca justo encono
por su olvido, eres tú, me fundo en hechos. 
Mas yo soy generosa y le perdono.
Dame tus brazos!

Coi.. N u n c a .  (Rcchaiándoln.)

.Ma r . Así se trunca
(Yendo háciu él.)
mi esperanza!... Amor inio!...

(!oi.. (Reirocedtíndi) y i'fchaiándola do nuevo.^
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Nunca! Nunca!
Mar. y  si yo reclamara mis derechos?
Cor.. Yo te recordaría tus deberes.
.Mar. Recuérdalos. Qué quieres?
Cor.. Pasar lejos de aquí nuestra existencia,

y al huir de esos viles cortesanos 
llevar limpias las manos 
y limpia la conciencia.
Ven ¡i ganare! pan de cada dia 
con el noble .sudor de nuestra frente. 
Sígueme, esposa mia.

jMar. Seguirte!... No me atrevo, francamente.
<h)i.. Cuando yo lo decía!

Pues bien, me iré vo solo.
Mar. “ Ah! No!... Detente.

Es posible que lialles 
algún placer en ir por esas calles 
vagando á la ventura? No estás harto 
de rascar con tus dedos la guitarra, 
cuando hay dias que no se coge un cuarto 
aunque cantemos más que una chicharra? 
Qué ganas en pararte en una esquina 
si nadie quiero darte 

un miserable ochavo de propina?
Co(.. Por nada cuentas el amor al arte?
Mar. Yo tengo más amor á la cocina.
Col.. .\Ima vulgar!

Tu mente
no ha soñado Jamás ver de repente
cubierta de manjares una mesa;
y al sabroso jamón hincar el diente,
y hacer segura presa
en el pavo trufado,
y devorar un pollo en eslofado,
y la salsa caliente
apurar de los ricos c llamares,
y cebarse en el frito de lenguado,
y las perdices triturará pares,
sin de.spr(‘ciar allí por de contado
el vino transparente,
el dulce almibarado,
la dorada camuesa,



iCoL.

Ma r .
Cot..

Ma r .

C o l .
Ma r .
C o l .

Ma r .

Coi..

Mar.
C o l .

Mar.

COE.
Ma r .
Co i..
M a r .
Co l .
M a r .

la roja guinda y la rosada fresa?
Y dime: no has vertido llanto á mares 
al despertar después con ansia honda 
y ver solo tan plácidos manjares
en los escaparates de una fonda?
Esas delicias... ah! no me las mientes!
Cesa en tu descripción risueña y cara!
Por qué?

Porque los dientes 
se me ponen de á vara.
Quién te impide go/.ar esos placeres?
Ya eres noble; eres rico;
puedes vivir sin trabajar, si quieres...
Pues come y bebe y fuma y cierra el pico, 
y  tu opinión?

No temas...
Y la mia?

El mundo furibundo 
en ambos sin piedad se cebarla.
Y qué te importa el mundo?
Tus escrúpulos son harto severos.
Es que si fuera yo acomodaticio' 
se reirian de mí mis compañeros.
Cuáles?

Los del oficio.
los músicos, que son los más chanceros!... 
Vamos, sé razonable!
Acaso la virtud está reñida
con que una mujer sea dulce, amable.
Y que le guste más ir bien vestida 
que rota y miserable?
Mira... si tú quisieras, 
qué vida nos daríamos, qué vida! 
Consagrando al amor horas enteras... 
vistiendo siempre bien... y en la comida 
qué manjares tendríamos!
(Men'« intr: nsijen te. ) D e  VCraS?
Afila ya los dientes.
Sirena engañadora, no me tientes!
Qué vida!

Calla!
Estar siempre gozando....
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Cor..
Ma r .
Co l .
Ma r .
Cor-

Mu;.

Co i..
Ma ...
C o n d e .

Co i..
-Mar

C oi..
jMar

Calla!
Un eden!...

Calla!...
Una gloria!...

(Con rápida transición.) Y CuándOlíSClíNA XII.
dichos , el CONDE.

Conde. Cuál es la resoiiiciOD 
que habéis tornado?

Al virey
decid que, según e.s ley, 
se liará la presentación.
Cómo? (.4 Maravilla.)

Anunciádselo. ■*"*'
(Pronto

te daremos la batalla.)
Es que yo no he dicho .. (.4 Maravilla.)

Calla!
Pero...

Ven! No seas tonto, (váse con Coiibri.)ESCENA XIII.
El CONDE.

Ella le hizo transigir, 
mas caerá en nuestro poder; 
y tanto ha de padecer, 
que al fin se tendrá que ir. 
Abdicar no me acomoda 
en ella el mando que ejerzo.
(Suena «na campana dentro .)
Püs la hon del almuerzo: 
ya viene la córte toda.
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líSCKNA XÍV.

Kl CONDF) D. PKBUO y la CÓRTE lodo. Enlre las damas 
Et.ENA. PURIFICACION 7  DONA fiUMEBSINDA. Después DON 
ANDRES y los {fnardias. Los cria'l''S Iraen el servicio de mesa-

Coro.

MUSICA.

Recibir boy quiere su alteza 
á la hora en que debe almorzar.
IVo ha de causarnos extrañeza 
ver algún lance singular.
(E ntra  el virey y  se colocan todos en la forma en 
qvie es costumbre (]uc los cortesanos p:csencien la 
comida del monarca. Los criados, pajes, y domas de 
la servidumbre, habrán ruidado de traer y  colocnr 
1.1 mesa en la forma conveniente, y sirvon ademas 
los platos se^iin vaya marcando et díálns’o )

HABLADO.

Andre-s. Felices dins!
Conde. (Ya empieza

la ludia.)
.Añores. (A p . ai fonde.) (Y ella?
Conde, ( m . á d . Andrés, i Vernini.)
A noue.s. ( . \ i to .)  Que traigan mi almuerzo ya!
Conde. El almuerzo de su alteza!

(Entre el Conde y  D. Pedro areglan el servicio, po
niendo ni virey una servilleta atada al cuello, como 
!.e hace con los nifios.)

Andrés. Me siento con apetito.
Hoy, qué platos me daréis?

C onde, (sirviéndole un plato.)
Lo primero que tenei.s - 
es cabeza de cliorlito.

Andrés. Ese manjar no recuerdo 
haberlo visto en mi vida, 
u n  Lleváoslo!
(Devolviéndolo después de haberlo o 'ido.)

Conde. En seguida



A sd b e s

CoNnE.
AiN'RIiES

C okde.

tenéis...
Qué?

(Pi-esentándoie otro plato.) Patas de cerdo. 
(Escamado.) (Es que de burlarse trata?) 
Conque tengo patas?

Sí.
Patas de cerdo. (Gesto terrlljle de D. Andrés.) 
(Coge un cucliiilo.) (Av de mí!
Creo que metí la pata.)
(E í virey parece sosegarse do pronto, y con el co- 
ciiilo y tenedor que taniljieu toma, se pono á trin
char el contenido del pialo, que se resiste á sus es
fuerzos: todo cuamio io indica el diálogo.

Andiies. Trae... (No cede al tenedor
ui al ciichilJo... Eli vano sudo...)
Pero lioinbre, si e.sto está crudo! 
í’ues está iiecho al vapor.
AUyor que ea uua sartén, 
debid freirse así.

No.
Hecho al vapor, dije yo, 
porque iia venido en el tren.

F u e ra !  (D PeUro le recoge.)
Serviros es iey.

Qué más tengo? (Á ver qué saca.)
(Tr«ycndole olro plato.)
Pues teneis lengua...
(.Arándolo) De vaca?
No, señor; hoy es de buey.
(Empieza á servirse, examina con inlencien el plato, 
y lo devuelve en seguida al Conde.)
Toma!
(Tomándolo.) Por qué?

No.
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(l.y.yDE.
•\M)RES

Cô Dl•:.

Â■DRES,
P edho .
A ndre.s .
Conde .

A ndues .
Co .nde.
A nd r es .

Conde.
A nd r es .
C onde .
A nd r es .

Nada notas?

C onde .

A ndrés.

Que le llaga buen provecho. 
Esc plato se habrá lieeiio 
con aceite de bellotas?
He bellola.s?... Santos cielos!
Os burláis?

No, mentecato!
Lo digo porque á ese plato



—  6:

C onde.
A ndres

Conde .

A ndres

Conde .

. \ ndres.

C onde ,

A ndres

Co n d e .
P e d r o .
A ndres.

le están ya saliendo pelos.
Otra cosa!
(Sirviéndole otro pialo.) Vedla at l̂lí.

. Esto me sabrá mejor.
Mucho! Ahí teneís, señor! 
cabeza de jabalí.

. Á hincarle el diente, me obligo.
(Se dispone á trinchar: la cabeza trae entre los dien
tes un papel; el virey lo nota y dice;)
Trae im papel... Nuevas bromas?
Leámoslo: «No me comas!
»Te lo suplica un amigo.»
Caramba! (Si en el exófago 
echo este refuerzo hoy, 
me van á decir que soy 
una especie de antropófago.)
Qué hay más?

Nada. Vod la lista...
(Presentándosela.)
Ya veo... Pero cl fisunto 
es que iioy no tíHiio, por punto, 
más que raciones de vista.
(Tengo un liambre regular 
y no puedo almorzar yo.
Varaos, este es- un conipló 
que esos rae quieren armar.)
Y no hay postres?

S i , f e  rnia.
Ahi van frutas... (de cartón.)
Caracoles! Si estos son 
postres de guardarropia!
Venga mi café.

Al instante.
Aqui está.

Dulce lo quiero,
Azucarad, caballero.
(Á n . Pedro: este coi^c los dos brazos de Elena, 
sirviéndose de ellos, conio de unas tenacillas, para 
tomar un terrón de ozúc;>r muy pequeño del azuca
rero que le presenta .ri Conde; y despucs de inus- 
traído bien al público, lo echa eu la taza que tiene 
el v iicy.)



f'üNDE.
A ndres,
Conde.

A nd r es .
(]onde .
Andres.
PliDKO.
A'.DiiES.
Conde .

Andres.

Tonos.
Andiie-.

And r es .

Tonos. 

A m ) res .

T o d o s .

A n d r es .

T o d o s .
Lí j íe r .

—  ü4 -

M ás! (Viendo la ¡ lOca  azúcar que echan á la taza .)
No, señor: hay bastante.

. Hombre, echa in'ás.
No en mis dias!

Basta con ese terrón.
Explícame la razón.
Hay que hacer economías. 
y  á eso economía llamas?
Por algo se ha de empezar.
Por la azúcar?

Hay que ahorrar 
lo que gastáis con las damas.
Ya de m¡ burro caí!
Eso era un pian convenido 
para ver si así despido 
á mi encantadora Imrí?
Alteza!...

Tales extremos 
hacéis, con designios castos, 
para economizar gastos?
Pue.s bien, economicemos.
(Diablo!)

E! plan que tengo yo 
•ílará íriitos excelentes.
Quito ii todos los presentes 
la mitad del sueldo.
((ayentlo  desmayados unos en brazos de o tros.)

Oh!...
Desmayarse de ese modo!...
Ai que en este mismo instante 
no vuelva en sí, y .se levante, 
lo economizo del todo.
Ah!
(Volviendo en si á  la vez y  como por un resorte.)

iSurtió efecto mi plan.)
Creisteis que era todo farsa 
y yo el último comparsa?
Pues soy el primer gaian.
Y del que excite mi enojo, 
la sangre verteré á charcos!
Ah! (Con terror.)
(üntrondo y  anunciando.)



Los condes de San Marcos.
AM)HES. ÍÁ los Corlesanos.)

No hay que mirar de reojo!

KSCENA ULTIMA.

DICHOS, COUBR], MARAVlLI.A.

Vienen vestidos como en el primor acto: ella trae en una mano 
un estuche con las joyas que ha sacado ántes.

Mar. Permitidnos hoy, señor,
ante la córte reunida, 
el canto de despedida 
de la tiple y el tenor.

Andrés. (Quiere marcharse... Qué es esto?)
Coi.. (á ella.) Una ilustre sociedad 

va á juzgarnos.
Maü. (Mirando al ¡público!) Sí, 60 Verdad.

.Mas no importa: echaré el re.sto.)
(Á los Cortesanos.) Mi tonadilla es bonita, 
y si en efecto os agrada, 
dad al fin una palmada.
Llámase La Favorita.

MDSIOA.

Col. Hallóse un rey á cierta hermosa dama, 
y a) contemplar su rostro encaoLador, 
la dijo: «Ven! Mi corazón te ama: 
ven y serás la estrella de mi amor.
Yo te daré mi fausto y mi riqueza, 
de joyas mil el fúlgido esplendor, 
y servirán de adorno á tu belleza.

1.0.S DOS. Así tendrán más brillo y más valor.»
.Mar. Al rey miró aquella hermosa dama, 

y dijo asi: «Mucho me honráis, señor; 
mas ved que soy mujer de limpia fama; 
otras darán un premio á vuestro amor. 
.No es mi ambición el fausto y la riqueza,



de joyas mil el fúlgido esplendor 
no ha de servir de adorno á mi belleza.

Los DOS. Vengo á dejar el precio de mi honor.»
(Colibrí enlrega al v irey  la bolsa que se supone h a 
brá recibido, y Mara-villa los diamantes de que viene 
despojada, ;  con ios cuales habrá aparecido en la 
escena de I.a presentación.)

C o r o . (Repitiendo la frase de los dos.)
Viene á dejar el precio de-su honor.»

— (36 —

HABLADO.

T o d o s .
.M\r.

T o d o s ,
A ndhks

A x u r c s .

-Ma r .
Co i.,
.Mak.

(3oi,.

Ma r .
Coi..

Bravo! (Aplaudiendo.)
Si la tonadilla 

gustó, probadlo, señores.
Algo para los actores!
(Poniendo la pandereta para que echen: todo el 
mundo arroja dinero, flores y joyas.)
Tomad!

Aquí, Maravilla!
(Esta so acerca al virey con respeto pero con digni
dad al mismo tiempo. Colibrí permanece atente.)
Parte; más óyeme ántes.
Los españoles no usamos 
tomar nunca lo que damos.
Tuyos son esos diamantes.
(Los arroja en la pandereta, cerne también la bolsa 
de Colibrí. ¡Maravilla lo recoge y baja á la escena.)
(Á Colibrí.) Ricos nos vemos al cabo.

Más oro no vi jamás.
Y casados ademas
sin que nos cueste un ochavo.
Ya de aquí podemos irnos.
Sígueme, querida esposa.
Espera; falta una cosa.

\h\ Sí... falta despedirnos.
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■OBIOA-

T odos . (Adelanlándose ai público.)
Dar un festín después de la boda 

es lo regular.
Mañana, pues, á la córte toda 

lo vamos á dar.
Ay qué diversión!
Ay qué gran función!

Agradecer sus muchas mercedes 
es de obligación; 

y á convidar vamos hoy á ustedes 
á ver la función.
Si esta os agradó, 
nadie falte, no!

( a i terminar las cadencias, todos se retiran hacia 
atrás á  pequeños saltos y ú compás, como sí fueran 
figuras de resorte.)

FIN DE LA ZARZUELA.
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La segunda conícicnta.
'la p e o r c u n a . , _____
La choza del alm adreno.
LOS p a trio ta s . . .
1 ,0 8  lazos del vicio.
Los m olinos de v ien to .
La agenda de Correlargo.
La c ru z  de oro .
La caja del regimiento.
Las sisas ile n ii m ujer.
Llueven hijos.
Las dos m adres.
La h ija  del Re? Rene.
Los extrem os.
La fru te ra  de M urillo 
La can tinera .
La venganza, do catana.
La m a r o i i e s i l a .
Lo novela de la  vida.
La to r re  de fiaran .
La nave sin p ilo to .

l'a^ jlíd ia^’eñ el cam pam en to .«
Lglorias de A frica.
LOS criados.
Los cahallcros de la n ie b la .
La escala de m a trim o n io .
La to rre  de Babel.
La caza del gallo.
La desobediencia.
La buena alhaja.
La Bíha m im ada.
LOS m aridos (refundida.I 
Mi mamá.
Mal de ojo.
M iosoT im  sobrina . 
M a r t l n Z u r b a n o .
M a r t a  T  Marta.
M adrid en 1 8 1 8 .
Madrid á vista d epá jaro .
M iel sobre hojuelas.
M ártires de Polonia.
Marta!! ó la Em paredada.

M isarlas do aldea.
Mi mujer v el primo.
S & ^ t e ? i e n d e . ) 6  un bom -

K oblczH onU -anoble7.a.
No es todo oro  lo que re lu c e .
No lo qu ie ro  saber.
N ativa.
P roposU  de enm ienda.
Pescar á rio  rev u e lto .
l’a r V h c r U f l a s  de h o n o r . 6 el 

desagravio del C id.
DI,,.™.

P r e m io 'y  castigo; ó la  co n q u is 
ta  da R o n d a .

? a ° ™ s f f  ices, dos. 
Préstamos so b re  la boni a.
Para m e n tir  la s  m u je res , 
f n íe  Convido a l co ronel!..;
Q uien tn n e ^ í  lOiié s u e r te  1« m iai 
¿Quién es el autor?
¿Quién es e l padre?
Rebeca.
Rjbal y amigo.
Rosita.
Su itnésen .
Se salvó el honor.
Santo y peana.
San Isid ro  (P a t r o n d í  n ia d r id . ]  
Suefios de am o r y am bic ión .
8 in  p rueba  plena.
S obresaltos d e  nn m a n d o .
Si la  m ula lu c ra  b u e n a .
Talos pad res , ta le s  h ijos. 
T ra ido r, inconfeso y m a rllr .

TiHbinrpiir cuenta ajena.
Toil nnoá.
Torbellino.

Í E S i S r “ "t i io  de tantos.
Vn niaridiien

,i'ii Tiberini
Vil lobo y una raposa.
r n a  renta vitalicia, 
r n a  nave y un sombrero. 
iTna menti rainncenie- 
üna n^ujcrimsloriosa.
|in s  Iceciou de córte.
vS'pajc y un caballero 
^ -„ s ly u n i io .
T iialági'm a yun beso, 
ro a  lección de m uiu o. 
r n a  m ujerdeh isto iia . 
rn a  lierencia completa, 
r n  hom bre fino.
Una poetisa v su m arido. 
tT'n regieidni
r n  marido cogido por los cabe- 

1108. , , 
r n  estndianlenovel.
Un bombre del siglo.
Un viejo pollo.
\ e r  V no ver.  ̂ ,zamárriUa, ó los bandidos d e n  
'  Serranía de Ronda.

Z A R Z U E L A S ,

A ngélica y Medoro ■
Arm as do buena ley.
A cual mas feo.
A rdides 7 cuchilladas 
riavcylna la fiitan a .
Cupido y « a rte .
Céfiro y Flora.
D. Sisenando. 
noúa M ariquita.
Don Crlsanto, à  el A lcalde pro- 
• veedor.
Don Pascual,
E l Bachiller.
El doctrino.
El ensayo de una  opera.
El calesero y la m.aja.
El perro del horte lano .
En Ceuta y en  Morriieeos.
El Icon en la ra to n e ra .
Enredos de ca rnaval.
El delirio  (dram a lírieo.)
El Postilion de la Rioja (M w iC A .)  
E l vizconde de L e to ricres.
E l m lindo á escape.
E l capitan español.
E l corneta.
El hom bre feliz.
E l caballo blanco.
E l colegial.
El líltim o  mono.
El rrim crívnelo  de nn pollo 
E n tre  Pinlo y Valdcmoro.
E l m agnetism o... ¡animali 
El califa de la calle Mayor.
ED las astas dcl toro.

F.l m undo nuevo 
El hijo  de 1>.-losé.
E ntre  mi m u je r y el p rim o .
Kl noveno m andaniienlo.
El ju ic io  final.
Kl gorro  negro .
El h ijo  del Lnvapies.
El am o r po r los cabellos.
El m tndo. , , ,
El P ara íso  en M adrid.
El e lix ir d ca in o r.
El suefiodol pescador.
G iralda.
H arrv el Diablo;
Jiinn Lanas. (íl/iisica.j 
.Tacinto
La li te ra  del Oidor.
La noclie de ánim as.
La fam ilia nerv iosa , 6 el suegro 

óm nibus. . ,
Las bod.as de J u a n ita . O i t i t t c a .}  
I.os dos flam antes,
T.a m odista .
La co leg iala .
Los conspiradores, 
i.n espada de B ernardo.
La b ija  de la P rovidencia.
La roca nc gro 
L aesté liia  e n c a n ta d a . 
I .o s ja rd in es  del Buen re tiro .
Loco de am or y en la có rte .
La venta encan tada , 
l.a loca de am or, ó la s  prisiones 

d cE d im burgo -

I.a .lai'rtinera. iM úiico .)
La tom a d c T c tu a n .
T ñ c ru z  del valle , 
l i  e ru z d e lo s  H um eros.
La P a s t o r a  d e  la  A lca rria .
Lo herederos.
La pupila-
Los pecados cap itales.
La gU anilla.
La a rtis ta .
La ceso ro ja .
Los p ira tas .
La señora del so m b rare .
La m ina de oro.
Mateo y Hatea.
Morolo. fA/i5sicri.j 
M atilde y Haleh-Adhel.
N adie se m uc re  hasta  que  Dios 

q u ie re . , _ .
Nadie loque á la  Rem a.
Pedro y C atalina.
P o r  sorpresa.
P o r am or a l pró jim o , 
rc lu q iic rc y  m arqués.
P a b lo y  V irg in ia .
Retrato y orig inal.
Tal para cual, 
ü n  p rim o .
Una guerra  de fam ilia .
Un cocinero.
Un sobrino.
Un riva l del o tro  m undo.
Un m arido  por apuesta . 
U n q o in to y u n  sualifu lo-



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

provincias.
Albacete,
^ Ic a tá d *  Ü*nar6$,
J íe t fp .jéfgecirdt.
/id e a n te ,almagro
A h n e r ia .Anidar,
A nteiiuera .
A r a n  uez.
A a lla i.
A v i le t .
B adajo*,
S a e ta .
B arbattro
Barcelona.

B efar.
Bilbao.
Búrgoe,
Cabra*
C áeerei.
C á d iz .
C alatagud.
C anaria t.
CariHona.
C arotina .
C artagena,
C atteclon.
Caetrourdiálei.
C eu ta .
Ciudad-Real.
Córdoba.
Corufia.
Cuenca.^eija.
B e rro r  figura*.
Gerona.
G ifon.
Granada,
Guadalajara.
Habana.
H aro.
H u tlva .
H uetea.
/ r a n .
I.á tiva .
rere z .
J a t Paltnat (Canariat] 
I.eon.
L érida .
L inare t.
Logroño
Larca

». Rntz.
7,. bermejo.
J. Marti, 
ft. Muro.
J. Gossart.
A. Vicente Perez.
M. Alvarez.
I). Caracuel. 
i. A. de Palma.
I). Saotisteban.
8. Lopez.
H. Roman Alvarez.
P. Coronado.
J . R. Segura.
C. Corrales.
A. Saavedra, Tluda de 

Bartumeus y I. Cerda.
/  Teixídor.E. Delmas.
T. Arnaiz V A. HervUs.
B. Montoya.
H. Perez.
V .Moriilaa yCompaùla.
F. Molina.
P. Maria Poggi, de Santa  

Cruz de Tenerife.
■i. M. Kguiluz.
£5. to rres .
J. Pedrebo.
J .  M. de Soto.
L. Ocharán.

. M. G arda de la Torre.
P. Acosta.
M. Mu&oz, F. Lozano y 

M. G arda Leverà.
.1. Lago.
M. M ariana.
J . Giuli.
N. Talonera.
M. Alegre .
F. Dorca.
Crespo y Cruz.
J. M. Fue nsBllda y Viuda 
_ ®-"'jos de Zamora.- 
R. Ollana.
B T Compañía.
P Qmntanna.
J. P. Osorlo.
H. anillen .
R. Martinez.
/.P e re z  F ln ixá.
P. A lrarezdexíív l»« .
J . Drquia.
“ *^00 Wermano.
/ ,  Sol é bijo.
J. M. Caro.
P. Brlcba.
A - Gomez

Lucejia.
Lugo.
MaAon.
Málaga.
Manila (Filipinai}. 
lUatarú.
MondoAedo.
M ó n ta la .
M urcia.
Ocaña.
Orense.
O rihuela.
Osuna.
Oviedo.
Patencia.
Palma de M altorea .
Pamplona.
Pontevedra.
Priego {Córdoba.)
Puerto de S ta . M arta.
Puerto-JUco
Jleguena.
lieus .RiOSéCO.
honda.
Salamanca.
San Fernando.
S. /Ide/onrofLa Granja) 
Sanlúcar.
San Sebastian.
S . Lorenzo. iBscoriel.) 
Santander,
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talavera de la  Reina. 
Tarazona de Aragon. 
TVirraponrt.
Teruel,
Toledo.
Toro.
Tru jillo .
Tudela.
T u j .
Ubeda.
V alencia .
f'a llado lid .rich.
V  go.
n ìla n u e v a  g Ceitrú. 
n to r ia .
Zafra .
Zamora.
Zaragoza.

J. B.FCabczas.
Viu<fa de Pujol.
P. Vlneut.
/■ G. tabeadela  y P. de 

Moya.
A. Olona, 
ft. Clavel!.
Viuda de Delgado, 
p .  Santolalla.T. G uerra y Flerederoi 

óe Andrion. 
V .Calvillo.
J. Ramón Porez.
/ .  Martinez Alvarez.
V, Montero.
J . Martinez.
Hijos de Gutierrez.
P. J.G elabert,
/ .  Ríos Barrena.
/•  Buceta Solía y Comp. 
/■ de la Cám ara.
J . Valderram e.
/ . M estre.de M ayagüex.
L. G arda .
J . P riu s .
M. PrádanoB.
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
J . Gaj.
J . Aldete.
I. de  Oña.
A. G arrald t 
8. Herrero.-
G.Medlna y P. Hernandez.
0. Escribano.
L. M. Salcedo.
P. Alvarez y Comn.
F. Perez Rloja.
A.Sanchez de Castro 
P. VeratoD.
V. Pont.
F. Baquedano.
J. Hernandez.
L. Población.
A. H erranz.
M. Izalzn.
M. M artinez de la  Crnz 
T. Perez.
1. Garcia, F. N avarro y /  

Mariana y Sanz.
D./o v e r  y ll. de Rodriga. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez lüos.
L. Greña.
/ .  Oquendo.
A. Ognet.
V. Fuertes.
L. üucassi, J. Comin y 

Comp. y V. de Heredia.

MADRID
Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y P laza. 

de Carretas; de A. D ^ an, Carrera de San Gerónimo; de L. Lopez, 
del Carmen, y de M. Gscribano, calle del Príncipe.

calle
calle


